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EL CONDE MERMAN. — PREFACfO. 
Este prefacio, contra todos los usos adquiridos, ha sido escrito la víspera de^ 

la representación del drama, en lugar de ser escrito al dia siguiente. 
Oí recerá por consiguiente la ventaja de encerrar el pensamiento del autor por 

entero, y puro de esas modificaciones que forzosamente introducen en su espíritu 
la derrota ó el triunfo de su obra. 

Esta última es pues aun , lo mismo para él que para el público , la vírjen de 
vestido Illanco y deja corona de azucenas que ningún contacto humano ha man¬ 
chado ,— el ánjel casto bajado del cielo en alas de su pensamiento, y que va 
esta noche ó á permanecer en la tierra envuelto en el fango de la derrota ó á 
subir á lo alto con la aureola del triunfo. 

Ay! desde el mes de Febrero de 1828, época en que el autor del Conde 
Hermán hizo representar su primer drama, muchos acontecimientos han trans¬ 
currido arrastrando los hombres y las cosas; y el que estas líneas escribe, apo¬ 
yado en las dos creencias que ni un solo instante le han nunca abandonado, —• 
su fé en Dios y su fé en el arte — ha visto ya caer tres tronos que esos d quien 
llaman hombres de Estado creían tan hondamente arraigados en la tierra , tan 
inalterables, tan eternos, como esos sombríos y misteriosos monumentos que 
construían entre Menfís y Alejandría los Faraones-egipcios y ¡as cortesanas del Nilo. 

Así pues, Napoleón muriendo en Santa Helena, Carlos X muriendo en Gratz, 
Luis Felipe viviendo en Clareinont, han pasado uno tras de otro ante el niño 
soñador, ante el joven ebrio de esperanza, ante el hombre lleno de realidades, 
para decirle:—-«No hay en el mundo mas poder eterno que el poder del arte.» 

E! arte que, semejante al ave de Etiopía, se forma, al sentirse envejecer, 
una hoguera con sus propias obras, y de las llamas de esa hoguera sale mas jo¬ 
ven y mas resplandeciente que nunca. 

El autor del Conde Hermán es uno de los que todo lo lian ensayado en el 
teatro. Cuarenta dramas representados en veinte años, le han permitido — así 
al menos lo cree, — sondear ese abismo cuyo fondo han tocado tan pocos, y 
que se llama capricho del público. Sabe pues que ese capricho no es el efecto de 
la casualidad, sabe que esa multitud, como las espigas, como los bosques, cu¬ 
ino las olas , como todo aquello que se encorva en fin, se encorva bajo una cosa 
invisible mas poderosa que ella. Para las espigas , para los bosques, para las 
olas, esa cosa invisible es el hálito del viento; para ía multitud esa cosa invisi¬ 
ble es el soplo de Dios. 

Epocas hay en que un pueblo está tranquilo como un lago. Epocas en que un 
pueblo se presenta tempestuoso como un occéano. Será pues siempre la misma, 
la voz que hablará á ese pueblo? —No, tendrá un acento para la calma y otro 
acento para la tempestad. 

He ahí porque el autor del Conde Hermán, cuando se le ha dicho : «Escri¬ 
bidnos en 1849, un drama como los escribíais en 1832, un drama puro, ínti¬ 
mo y apasionado, como Anjcla y Antony,» ha contestado: 

— Sí, os haré un drama puro , íntimo y apasionado , como Antony y Anjcla; 
solo que las pasiones no serán las mismas porque la época en que vivimos es diie- 
renté , — porque la edad en que escribo es diferente,'—porque lie pasado á tra¬ 
vés de esas pasiones que he descrito, — porque be medido el vacío, — porque 
he sondeado la locura,—-porque á estas horas en fin, veo la vida desde el otro 
lado del horizonte. 

Epocas hay en que la sociedad, llena de agitación y de duda , adivina, siente 
por mejor decir que se la arrastra hacia el abismo. Entonces, como en un buque 



(pie zozobra y donde toda maniobra es inútil, cada uno sigue la inclinación de 
su instinto. Los unos bajan hasta la degradación , los otros tratan de remontarse 
á [)¡os>—Estos se embriagan de aguardiente, de ron, de ginebra y convierten 
la hora suprema en una orjía ; aquellos se arrodillan , esperan y rezan ; después,! 
en medio de esas grandes divisiones que opera el peligro en la especie humana,¡ 
hay algunos espíritus cstrahos que sueñan lo imposible, — una aparición, — un 
milagro, — una alianza con lo desconocido. 

También era un tiempo parecido á este el en que aparecieron Gagliostro y 
Mesmer. Sentíase temblar bajo los pies el buque del Estado; sentíase que una 
corriente fatal lanzaba el viejo mundo á su perdición; — veíase en pié y som¬ 
bría en el horizonte la roca contra la cual iba ó estrellarse. Y los unos cantaban; 
como Doral, Parny y Demoustier , los otros oraban cómo Chateaubriand: — y! 
algunos, en fin, ansiando lo imposible, aspiraban á la vida material, como Ca- 
gliostro , — á la vida espiritual, como Mesmer. 

Todos aguardaban la tempestad. 
Así pues era un época análoga á la que acabamos de describir, ese período 

de 1830 á 1834, durante el cual fueron escritos los dramas de ínlony y de Án 
jela. Había algo que dotaba en el aire, — el último suspiro de Byron , quizá,— 
y que arrojaba una incertidumbre profunda en los espíritus, una duda mortal en 
el corazón. También se sintió entonces nuevamente estremecerse el puente del 
buque bajo los piés de los pasajeros; llegaba el turno de nuestra orjía. — Lám— 
menais no era aun el abate rojo : rezaba. — San Simón y Fourier, esos Caglios- 
tro y Mesmer del si^’o déei no nono , soñaban su mundo imposible y desconocido. 

Como se dirijia 1780 á 1793 , — 1830 encaminábase á 1848. 
Es decir, al fin propuesto por el Señor á todo gran pueblo, — á la libertad, 

— á la unidad, — á la fraternidad. 
\r, entiéndan bien, por la palabra fraternidad, no entendemos aquí esa fra¬ 

ternidad de cuerpo de guardia que unos embaucadores, pagados por tribunos 
ébrios, escribían con fango rojo en las páreles acribillada* á balazos de una vi¬ 
lla aun febril de la asonada. No, entendemos esa gran fraternidad de los pue¬ 
blos que no conoce esos límites ideales que en lenguaje político se llama i fron¬ 
teras , que atraviesa los ríos flotando sobre las aguas como el espíritu del Señor, 
que se cierne encima de los montes como el águila , que no tiene mas horizonte 
que los horizontes, — peripio infinito del mundo —y que los reyes retrasan á 
veces en su carrera , pero que no son bastante poderosos para distraerla de su 
fin y objeto. 

liemos llegado á este tiempo , ó al menos el que escribe estas líneas tomando 
el relevo por el término del camino, cree haber llegado. Tenia pues razón al 
decir, bajo su punto de vista al menos, que baria un drama puro, íntimo y 
apasionado , como Antony y Anjela , pero con otras pasiones. 

En efecto, Anjeld es el sueño de! materialista:—Alvimar se embriaga, can¬ 
ta y muere. 

En efecto, Antony es el sueño del loco:—Antony sueña, cree en lo impo¬ 
sible y muere. ,, 

Ambos mueren malditos , ambos condenados. 
En el Conde Hermán, al contrario, en lugar del amor físico, en lugar de la 

brutalidad material, la castidad de una mujer y el sacrificio de un hombre están 
llamados á producir esos efectos de emociones y de lágrimas que quince años 
atrás pidió el autor á otras pasiones. Será el efecto tan poderoso? Lo espera. 

Antony y Alvimar, hemos dicho, mueren malditos y condenados. 
Esta noche vereis como muere c! conde Hermán.—Alejandro Humas. 

«i 



Traducido por D. Víctor Balaguer. 

IjJcraonagcs. 

El conde HERMAN DE SCHAWEMBOURG. 
El barón KAKLDE FEORSilEIM , su sobrino. 
El doctor FIUTZ STUBEER. 
El barón FRANZ DE STAUFFENBACH. 
El príncipe ELIM DEMBIRSRI. joven ruso. 
Ei vizconde AMADEO DE HORNO Y, joven 

francés. 
WAETER DE TUORKILL. 
DE FAEK, consejero del gran ducado de Bade. 

STURLER, padre de Frítz, director de los 
baños. 

WILDMÁNN , guardabosque. 
JORGE , criado. 
HUBERT, criado. 
Un mozo de posada. 
MARIA DE STAUFFENBACH. 
MARTA , su nodriza. 
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ACTO PRIMERO. 

El salón de descanso de los baños de Baden-Baden. 

ESCENA PRIMERA. 

STUHLER , JORGE. 
i 1 

Sturler. [A Jorge, que dispone una mesa á 
lerccha del espectador.) Otro cubierto. Esos se¬ 
ñores son cuatro : el príncipe Elirn , el señor 
•orisejero de Falk , el señor Valtcr de Ihor- 

’ ci 11 y el señor vizconde Amadeo de Jlornoy. 
Travo. Ahora id á decirle al cocinero que sir- 

11 /a el almuerzo á las once en punto. 
11 ( Vase Jorge.) 

ESCENA II. 

STURLER , KARL DE FLORSHEIM. 

Karl (En el umbral de la puerta: traje de 
camino, botas llenas de polvo, un látigo en la 
nano. Habla en el bastidor con una persona que 
w aparece.) Perfectamente... Decís que os he 
nsultado, verdad, señor mió?... Como^gusteis, 
:stá dicho : tenéis la elección de armas. Ah1 
va mi tarja , y aguardo vuestros testigos. Pa- 
écerae que no puedo decir mas!... ( Volvién- 
lose.) Buenos dias , señor Sturler. 
Sturler. Que ha sucedido, caballero? 
Karl. Nada, menos que nada. 

! 67847 

Sturler. Lo digo porque se me figuraba ha¬ 

ber oido... 
Karl. Pues lo habéis oido mal, mi querido 

señor Sturler. 
Sturler. Creo que me estáis hablando... 

Karl. Como á un viejo amigo, verdad?.... 
Vamos, miradme bien. 

Sturler. Ya os miro, caballero , y me pa¬ 
rece en efecto... 

Karl. No me conocéis? 
Sturler. Si por cierto... sí... aguardad... Vos 

sois... toma ! vos sois... 

Karl. Pues ! yo soy... 
Sturler. Sois... sois... Dios me perdone ! sois 

el barón Karl de Florsheim. 
Karl. Nada tiene Dios que perdonaros, mi 

querido amigo , porque habéis dicho la pura 
verdad... Algo tostado me volvéis á ver , no 
es cierto? Toma ! que queréis, mi querido Stur¬ 
ler, con un sol como el de Montevideo y Bue¬ 
nos Aires no hay otro remedio. 

Sturler. Entonces, si sois el barón Karl de 
Florsheim , podéis darme noticias de vuestro lio 
el conde Hermán. 

Karl. Y noticias las mas recientes, amigo 

mió... Como que me separo de él hace una ho¬ 

ra y dentro diez minutos estará aquí. 

o 
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Sturler. En oslo caso, Fritz, mi hijo... 

Karl. Fritz, vuestro hijo, no tardará un cuar¬ 

to de hora en estar en brazos de su padre. 

Sturler. Cómo!... aquí! aquí!... antes de 

un cuarto de hora.,. Me parece imposible! 

Karl. Pues no debe pareceres así á menos 

que tengáis por imposible la felicidad. 

Sturler. Gracias , señor Karl, gracias... pe¬ 

ro arde todo, decidme, está el señor conde 

contento de Fritz ? ♦ , 

Karl. Oh ! como médico no puede estarlo 

mas... Le ha hecho enormes servicios y , des¬ 

graciadamente , no ha acabado aun de hacér¬ 

selos. 

Sturi.er. Pues qué, la salud del señor con¬ 

de.... 

'Karl. Fatal , mi querido Sturler... Desde que 

en Montevideo y en un duelo recibió una he¬ 

rida. cada emoción un poco fuerte que experi¬ 

menta , le hace arrojar sangre por la boca.... 

Esto mina su existencia y causa la desespera¬ 

ción de lodos nosotros. Le devolvemos pues á 

Europa . tanto mas cuanto que Fritz pretende- 

que ha de probarle el aire natal. 

Sturler. Dispensadme , señor Karl... pero 

decíais que el conde Hermán estaba contento 

de Fritz como médico. Estaría acaso descon¬ 

tento de él como hombre? 

Kaf.l No ; vuestro hijo es por el contrario 

un apreciable compañero. Bien es verdad que 

es un poco escéptico. un poco materialista, un 

poco ateo, pero, que queréis! No se dedica 

uno á la anatomía durante tres años sin dejar la 

mejor de sus creencias en la punta de su es¬ 

calpelo. 

Sturler. Oh !... flov mismo se lo decía yo 

á su novia : lo que le falta no es la voluntad, 

no es el estudio, no es la ciencia, ay ! no, es 

la fé! 

Karl. Sin embargo, mi buen Sturler, en al¬ 

go será preciso que tenga fé puesto que se casa. 

Sturler. Mirad , señor Karl, creedme si que¬ 

réis... Acaso liago mal en decir esto de mi hi¬ 

jo, de mi único hijo,.,, pero ese enlace.., por 

muy noble , por muy bella y por muy pura que 

sea su desposada , temo que no sea mas que 

un cálculo de ambición . una combinación de 

fortuna,.. Esa amistad de un simple estudian¬ 

te , de! hijo de un pobre posadero como yo, 

con un joven señor como el caballero Frantz de 

Stauífenhach , oculta algún pacto solo de ellos 

conocido. El señor de SlaufTenbach es jugador, 

se come poco á poco su patrimonio, y tiene. 

imperiosas necesidades de dinero. 

Karl. Y bien !... es bastante rico vuestro hi- ¡ 

jo para proveer á sus necesidades?... No... lúe- ¡ 

go ilo puede babor entre ellos, mas pacto que 1 

una simple unión de Universidad... Yo no creo ¡ 

i en lodos esos cálculos cu los hombres de mies- ú 
tra edad . Sturler. * La juventud tiene sus de- j 

I feotes.‘.. pasiones mejor que vicios... pero tam¬ 

bién tiene sus cualidades... 

Sturler. Es que Fritz nunca ha sido joven, j 

Kaiil. Calla! pues no sois vos, ini querido ! 

Sturler, quien acusáis á vuestro hijo y yo quien 

le defiendo?., verdaderamente hemos cambiadoj 

los papeles. 

SturlEr. Verdad es; dispensadme, señor! 

Karl. 

Karl. Estáis dispensado. Volvamos á mi tio.j 

Tenéis una habitación para él, no es verdad?. 

Sturler. Una habitación para el conde Her- j 

man !... Toda la casa si la desea. 

Karl. Oh ! ya comprendéis que nosotros no 

queremos molestar á nadie, pero, como deseo 

sin embargo que el conde esté alojado según 

sus usos y costumbres, me ha parecido pru-ij 

dente adelantarme. 

Sturler. (A media voz.) No le ha ocurrid* j 

á él la idea de venir á verme un cuarto de ho | 

ra mas pronto. 

Karl. (Continuando.) Dadme pues uno de 

vuestros dependientes para recorrer la posada 

y escojer la que crea conveniente. 

Sturler. No faltaba mas... Yo mismo voy. 

Karl. No por cierto... es inútil. Mirad, esosj 

caballeros os necesitan sin duda. ( Señala á 

Valter y á Amadeo de Hornoy que han entra 

do durante la conversación ) Luego, olvidai: 

que vuestro hijo va á llegar , y que viniendi 

conmigo no estaríais aquí para recibirle. 

Sturler, Como gustéis pues, señor Karl 

(A un criado.) Jorje, acompañad al señor ba¬ 

rón, mostradle todas las habitaciones desocu 

nadas que hay en la posada. 

{Kart se aleja, saluda á los cstranjeros v 
sale.) 

ESCENA IIi. 

dichos, en seguida el consejero albebto d 

FALK y EL PRÍNCIPE El IJU. 

Valter. Si no me equivoco, creo haber oid 

pronunciar el nombre del conde Hermán... 

Sturler. Si, por su sobrino que me anun 

ciaba su regreso. 
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amadeo. Quien es ese conde Hermán ? 

Valter. Como se conoce que es la primera 

vez que habéis venido á Alemania , vizconde ! 

Amadeo. Por qué ? 

Valter, Es como si yo os preguntase á vos, 

francés, lo que es un Armañae ó un Guisa, si 

os quedaran Guisas ó Ar;naña<s. 

Amadeo. Ese conde Hermán es entonces de 

antigua nobleza ? 

Valter. Que remonta á Arminius nada me¬ 

nos. 

De Falk. (Entrando.) De quien habíais? Es 

acaso de Hermán de Schawenbourg ? 

Valter. Si por cierta, de éi en persona. 

De Falk.. Está aquí ? 

Valter. Va á llegar. /' 

Amadeo. Es de vuestros amigos, señor de 

* Falk ? 

De Falk. Somos antiguos compañeros de uni¬ 

versidad... Estudiamos juntos en Heidelbcrg. 

) Y vos, Thorkill, le conocéis? 

Valter, No; pero nuestros abuelos se cono¬ 

cieron en 1337, afortunadamente para vuestro 

-servidor, que sin esta circunstancia no hubie¬ 

ra venido al inundo. 

o! Elim. (Entrando.) Esos diablos (le Alema- 

)- ncs !... os hablan del siglo catorce como si es¬ 

tuvieran aun en tiempo del emperador Maxi- 

le miliano. 

ial Valter. Eso os asombra á vosotros los ru¬ 

sos... que habéis nacido ayer. Por eso sois 

todos príncipes... mientras que nosotros somos 

sencillamente caballeros., verdad es que ^facc 

dya seiscientos años que lo somos. 

Amadeo. Pero á todo esto aun no me habéis 

ais dicho que hombre es en realidad vuestro con¬ 

do de Hermán ? 

De Falk. Qué hombre ?... voy á decíroslo, 

irUizconde: es la caballería del siglo quince uní¬ 

ala á la cortesía del diez y ocho ; es el com- 

•oplémento de todas las cualidades que hacen 

leí hombre el rey de la creación: valor, (cal¬ 

is! ad, poesía... Gracias á su inmensa fortuna, tor¬ 

una transmitida por fideicomisos , conservada 

)or mayorazgos , ha visitado el mundo cnte- 

'o, todo lo ha visto, todo lo ha probado, á 

odo se ha atrevido y todo lo ha usado... Aho- 

a, usa su vida. 

Valter. Cómo ! 

id De Falk. Si... va muriéndose... de no se que 

mferrncdad de pecho... de una herida, dicen; 

aero se muere como hombre que nada que 

ochar menos tiene en la tierra ni nada que te¬ 

D' 

mer en el cielo. Su sobrino el harón Karl. 

será el heredero de una docena de millones es¬ 

parcidos por la superficie del globo... en Ale¬ 

mania, en América, en la India... Si hubiera 

nacido el conde en !a edad media, cuando la 

época de las grandes aventuras. hubiera sido 

un héroe á la manera de Goetz de Berlichin- 

gen ó de Juan de los bandos negros. Atraído 

por el olor de la pólvora , ha estado en todas 

partes donde se ha dispapado un tiro : en Es- 

pana , en 1823; en Grecia, en Í826; en África 

en 1832. En todas ha arriesgado su vida con 

ese abandono é indiferencia que impone hasta 

al hierro y al fuego. Mirad, y si lo dudáis, pre¬ 

guntádselo á Sturler que aprueba con la cabe¬ 

za á cada palabra que pronuncio. No es ver¬ 

dad , Sturler , que todo lo que digo acerca el 

conde es verdad ? 

Sturler. Si ciertamente, señor consejero. 

Apruebo efectivamente todo lo que decís, por¬ 

que no decís ni una cuarta parte de lo que el 

conde Hermán merece que se diga de él. (A 

un criado que entra. ) Y bien, lia dado el scr- 

ñor Karl con lo que deseaba ? 

Jorge. Toma todo el pabellón. 

Sturler. Y le hasta ? 

Jorge. A lo que parece... Solo que ha ol¬ 

vidado encargaros el desayuno del señor con¬ 

de; pero confia en vuestra actividad para repa¬ 

rar este olvido. 

Elim. ( Acercándose.) Un desayuno! Pues no 

hay aquí uno preparado; señor Sturler? 

Sturler. Ya. pero es el vuestro, señores. 

Elim. Podemos proponer al conde que se sir¬ 

va acompañarnos... Algunas veces ie habrá su¬ 

cedido en sus viajes comer en mucha peor com¬ 

pañi a. 

De Falk Apoyo la proposición. 

Valter. Y yo me encargo de presentarla. 

Amadeo. Bravo ! 

Sturler. Y que noj'.odia venir en mejor 

ocasión, pues se me|(igura que veo asomar por 

allí al señor conde. 

Valter. Pronto pues, Jorge, pronto; dos 

cubiertos mas , uno para el tio y otro, para el 

sobrino. 

Sturler. Has oido ?... Yo corro á abrazar á 

mi hijo. 

ESCENA IV. 

DICHOS , EL CONDE HERMAN , FR1TZ. 

Hermán. Ahí le tenéis, abrazad á vuestro 



JOYAS DEL TEATRO. G 

hijo, Slurler. Ya veis como sano y salv<> os le 

devuelvo. 

Stukleu. ( Abriendo los brazos. ) Pormilis, 

señor conde? 

Hermán, Si permito que un hijo abrazo á 

un padre que en tres años no ha visto... Creo 

que seria enojar á Dios el decir no. Vamos, 

Frilz ( Empuja al joven.) vamos, menos res¬ 

peto y mas alma. 

Sturleu. Hijo mió ! mi querido Fritz ! mi 

muy querido hijo ! 

Fritz. Padre mió, me considero feliz al vol¬ 

veros á ver. 

Hermán. líe ahí una hermosa frase... y nada 

hay que decir. Los ánjeles, Frilz, preferirían 

una pobre lágrima por pequeña que fuese... pe¬ 

ro , nadie puede dar mas que lo que tiene... 

Yo. Sturler . te doy á tu hijo... A menos de 

ocurrir algo eslraordinario, mi querido Fritz, 

os dejo libre todo el dia. 

Stüller. Gracias, señor conde... Ven, mi 

querido Fritz. ven á contarme todo lo que te 

ha sucedido de tres años á esta parle. Sabes 

que no he recibido mas que dos cartas tuyas , 

una del Havre V otra de Rio Janeiro?... (Salen 

hablando. ) 

ESCENA V. 

dichos , menos sturler y fritz. 

Hermán. (Siguiéndoles con la vista.) Nada 

mas justo. Es preciso que las cosas sean así: 

la naturaleza mira Inicia adelante. Después de 

todo, acaso será á su vez y algún dia un buen 

padre. ( Vuélvese y ve á los tres convidados 

teniendo cada uno un vaso de vino del Rhin 

en la mano. Valter, el mas inmediato al con- 

de, tiene dos.) Dispensadme, señores, me ha- 

bia distraído con la alegría de nuestro hués¬ 

ped. Os suplico que me dispenséis. 

Valter. ( Presentando su vaso á Hermán. ) 

Señor conde, os negareis á acompañarnos en 

nuestro brindis ? 

Hermán. Y qué brindis es, señores ? 

Valter. Oídle: Al teliz regreso del conde 

Hermán á su pais natal ! Á los muchos y be¬ 

llos dias que debe prometer la patria á uno de 

sus mas nobles hijos ! 

Hermán. Mucha descortesía seria por mi parte 

e¡ no acojcr ese brindis con el mas cordial re¬ 

conocimiento... Gracias, pues, señores, y que 

Dios os devuelva en felicidades derramadas so¬ 

bre vosotros y los vuestros el deseo de dicha 

que para mi pedís. ( Beben.) Y ahora . puedo 

saber lo que me ha merecido de vuestra parle 

una tan amable recepción ? 

Valter. Conde, jamás nos hemos visto, creo; | 

pero por poco familiarizado que esleís con la 

historia de vuestros antepasados, tan gloriosa¬ 

mente mezclada á la de la vieja Alemania , mi 

nombre no debe seros del todo desconocido... 

Me llamo Valter de Thorkill. 

Hermán. Tenéis razón , caballero, y nuestro 

conocimiento es tanto mas respetable cuanto da¬ 

ta de 1337. 

Elim. Eso mismo nos habéis dicho hace po- 
I 

eo , Thorkill; pero no nos habéis contado en i 

que ocasión tuvo lugar ese conocimiento. 

Hermán. En pocas palabras os contaré la bis- ¡ 

toria , señores. Uno de mis antepasados, Her¬ 

mán Teodorico de Schawembourg, conspiró 

contra el emperador Carlos IV y arrastró en su 

conspiración á tres aventureros compañeros co¬ 

mo él. Los cuatro fueron cojidos y condenados¡ 

á ser decapitados,.. Era su derecho; no solo 

eran gente de espada, sino de antigua noble- ¡ 

za. El emperador quiso asistir al suplicio.,. 

Era para hacerles honor ? ó era para asegu¬ 

rarse de que realmente se les ejecutaba?... La| 

crónica no lo dice. Lo cierto es, señores, qur 

esa presencia, produjo un resultado imprevisto. 

Arrodillado estaba ya Hermán de Schawem¬ 

bourg aguardando el golpe mortal, cuando, 

al reparar en el emperador, hizo seña de que 

tenia algo que pedir. —Habla, díjnle el empe-j 

rador. « —Cesar, dígnate concederme una gra¬ 

cia , esclamó Hermán. — Si, mientras que no 

sea la tuya. — Permite que sea decapitado el 

primero. — Lo permito, respondió el empera¬ 

dor. — Permite que mis compañerso sean ali¬ 

neados á tres pasos uno de otro : el primero 

á tres pasos de mi, el segundo á seis, el ter¬ 

cero á nueve. — Lo permito. —Permite en íii 

que ni mis pies ni mis manos no esten atadoü 

durante la ejecución. — Lo permito también, 

pero á donde quieres ir á parar ? — A esto, 

magnífico César, dijo Hermán: si, cortada la 

cabeza , me levanto y voy á tocar con el dede 

al primero de mis cómplices, le haces gracia"' 

— Sí. — Si del primero voy al segundo y h 

toco con el dedo , le haces gracia también ? — 

Si. —En fin, si del segundo voy al tercero \ 

le toco también con el dedo, !c haces gra¬ 

cia así mismo ? — Sí.— Tengo tu palabra iin 

penal ? — A fé de César. —Bien está. » En- 
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toncos , á una seña del emperador, el verdugo 

desaló los pies y las manos del condenado. Her¬ 

mán se arrodilló en seguida: á continuación, 

de un corto rezo : « Dios sea conmigo , eseia 

mó ; hiere ! » Acabada apenas de pronunciar 

esta palabra , cuando la cuchilla del ejecutor 

vibró en el aire y filé á haeer sallar su cabe¬ 

za. En el mis no instante, atended esto, señores, 

en ei mismo instante el conde Hermán se le¬ 

vanta . y , cuerpo s¡a cabeza , va á tocar con 

c! dedo uno tras de otro á sus tres compañe¬ 

ros : en seguida permaneció en pié , como si 

aguardase que el emperador le cumpliera su 

palabra. «—Lo be prometido , conde Hermán, 

dijo el emperador . les perdono. » Y entonces 

fue solamente cuando el conde Hermán cayó.. 

I)c ahí dimana el hombre sin cabeza que lle¬ 

varnos en nuestras armas... Tradiciones, cró¬ 

nicas , fábulas . diréis... No importa , señores, 

eran hombres gigantescos aquellos sobre quie- 
\ 

nes *>,e hacían semejantes relaciones , mientras 

que nosotros... OY ! nosotros! miedo le tengo 

) (¡no á los ojos de la posteridad no seamos mas 

■ que miserables enanos... Vuestra mano , barón 

. de Thorkill. 
9 

!)k Fajk. No haréis el mismo honor á un 

3 hombre cuyas relaciones ron vos datan sen- 

e cillamente de 1817 ? 

Hermán ( Mirándole. ) Ah ! sois vos , mi 

- querido de Falk ! ( Abrazando al consejero. ) 

i, Permitid , señores , somos dos antiguos cum¬ 

ie pañeros de Universidad . dos estudiantes de 

- Heidelberg. Mas de una vez hemos manejado 

i- el uno contra el olro la espada. He ahí una e¡- 

¡o catriz que le proviene de mi, y en mi brazo 

e hay un rasguño que me viene de él. Me feli- 

a- cin» por haberos encontrado , mi querido de 

¡i- Falk..No os diré de presentarme á esos seño- 

ro res «jijo me conocen ya , pero os suplicaré que 

>r- os digneis presentarme esos señores que no ro¬ 

los 

nozco aun. 

De Falk. El príncipe Elim, el señor vizcon- 

de de Hornoy. 

¡lo, Hhuman. Príncipe . creo haberme cabido el 

la honor de conocer á vuestro padre en Varsovia. 

Mandaba un regimiento de la guardia. 

Ulim. Verdad es. caballero. 

|i IIlraían. Vizconde , me atreveré á pediros 

vuestra amistad para mi sobrino quo es. no un 

(¡estudiante de Heidelberg , sino un discípulo del 

i- 

i* 0 
iolegio de Ilcnrique IV. 

41 1 

m 
>7co ya, señor conde. Aquí 

‘' y por él hemos 

sabido vuestro regreso. 

De 1’alk. i ese principio de conocimiento 

será completo, mi querido conde, si aceptáis 

para vos y para el, lugar en nuestra mesa y par¬ 

te en nuestro desayuno, 

Hermán. Con mucho gusto , mi querido de 

i'alk: quien sabe si luego volveremos á estar 

otros veinte anos sin vernos... La postrera vez 

que nos vimos , la recordáis , mi querido con ¬ 

sejero?... fue en una verde pradera . a! pié de 

un cadalso sangriento. 

Amadeo. Ai pié de un cadalso? 

Hermán. Era el 24 Mayo de 1820. Se eje¬ 

cutaba á Sand , al pobre Sand ! Había visto á 

Kotzebuc mayor de lo que era , y le había ase¬ 

sinado... Allí estábamos todos . vos , de Falk, 

Grudner . Harnmerslein , otros dos mil tam¬ 

bién... Cuando la cabeza cayó rodando, todos 

gritamos: Pobre mártir! y nos precipitamos 

en seguida á mojar nuestros pañuelos en la san¬ 

gre fraternal, vociferando al mismo tiempo: — 

Mueran los tiranos de Alemania ! viva la liber¬ 

tad del mundo !... Era guerra declarada á to¬ 

dos ¡os príncipes, á todos hs reyes, á lodos 

los emperadores/... Qué habéis luego llegado 

á ser. vos mi querido de Falk? Sois, creo, 

consejero del gran duque de Hade... Que ha 

sido de Grudner ? Le he encontrado en París, 

embajador dei rey de Prusia , me parece. Que 

se ha hecho Harnmerslein ? lie leído no se don¬ 

de que era ministro de! Emperador... Qué soy 

yo mismo , y (pie es esa cinta (pie brilla en mi 

ojal?... Pobre Sand ! pobre mártir! pobre loco ! 

Morid luego por un pueblo ó sacriticaos á una 

idea ! v cinle anos después de vuestra muerte, 

no queda ni uno solo de los dos mil pañuelos 

que se mojaron en vuestra sangre... ó si que¬ 

dan algunos, sirven, solo, vueltos ya á su os¬ 

lado de primitiva blancura, para quitar del cal¬ 

zado de los cortesanos el polvo de las antesa¬ 

las. Pero, en cambio, quedan consejeros áu¬ 

licos, embajadores, ministros... Los ministros, 

los embajadores, ios consejeros áulicos son eter¬ 

nos. (Al mozo.) Amigo, hacedme el gusto de 

avisar a! señor liar! de Florsehcim que le aguar¬ 

damos para el desayuno. 

Jorge. Precisamente buscando le estaba, se¬ 

ñor c.onde. 

Hermán. Le buscabais? 

Jorge. Dos oficiales bávnros desean hablar¬ 

le... He allí sus tarjetas. 

Hermán. Dadme. (Mira las tarjetas.) Su¬ 

plicad al barón que baje en seguida. Sin duda 
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le encontrareis en la habitación que ha loma¬ 

do. (El criado sala.) Nuevamente os suplico 

dispensarnos, señores; arábamos de llegar y 

las mil cosas correspondientes á un regreso 

nos ponen en retardo. 

ESCENA VI. 

menos , KARL. 

Karl. Preguntabais por mí, tio? 

Hermán. Sí , primero para presentarte á esos 

señores, que tienen á bien partir su desayuno 

con nosotros. 
Karl. ( Saludando. $ Señores... 

Hermán. En seguida . para entregarte estas 

dos tarjas. ( Le observa. ) Son las de dos ofi¬ 

ciales luí va ros. 

Karl. Están ahí? 

Hermán. ( Mirándole siempre.) Sí, te aguar¬ 

dan. 

Karl. Está bien ; giacias. Ya sé para lo que 

han venido. 

Hermán. ( Deteniéndole. ) Supongo que no 

será un lance... 

? Karl. Según y conforme. Os lo diré luego... 

No puedo ni debo hacerles esperar. Señores, 

estoy de vuelta al instante. 

dichos menos karl. 

( Se han sentado á; la mesa. ) 

De Falk. Y ahora, mí quedido conde . de¬ 

cidnos, son fundados nuestros temores? Ase¬ 

gúrase que no es rabal vuestra salud desde 

cierta herida recibida. 

Hermán. Sí, en efecto , asegúrase* «sí. 

De Faik. Como que así se asegura? 

Hermán. Nada hay tan fastidioso como el 

tener que ocuparse uno de su salud. Yo, he 

dado mi dimisión de enfermo. Así es que es 

cosa que no me atañe. 

Amadeo. Pues á quien le atañe? 

Hermán. A quien? á mi médico, al doctor 

bi itz Stur!er, el hijo de nuestro huésped. Me 

fué recomendado como un médico muy hábil, 

solo que no tema míennos, y le luce super¬ 

intendente de mi salud con doce ndl libras de 

renta durante mi vida , y seis mil después de 

mi muerte. Su interés consiste en que yo viva 

y por lo mismo me cuida á las mil maravillas 

Oh ! *no creáis que sen una prebenda su cm 

pleo, no por cierto, demasiado que hacer )<j 

doy. 

Valteu. En efecto , señor conde, de Fall 

nos decía que sois de un carácter muy aven 

turero... corriendo tras del peligro como corr 

cualquier otro tras de la fortuna ó tras du 

placer. 

Hermán. Os contestaré , mi querido seño 

Valler, lo que Shakespeare hace contestar á Cél 

sar El peligro y yo somos dos leones nacidos i 

mismo dia; solo que yo soy el mayor. Obi 

podéis creerme, señores, no hay gran ruéril 

en ser valiente . cuando se está casi solo en ( 

mundo, cuando se han agotado los honor*! 

que da un gran nombre . los placeres que pro 

porcioru» una gran fortuna , cuando se ha de 

jado de la sociedad lo que tiene de malo ; cual 

do se ha escojido lo bueno; cuando, dandi 

casi la vuelta ai mundo, se ha encontrado ut 

diez veces cara á cara con la muerte en 

combate, ccm Dios en la tempestad. No sé 

cuando ni donde ni en qué estado moriré, pe) 

ro , os lo digo , si á la hora de mi muerf 

Karl, mi único pariente y mi solo cariño, es 

allí para estrecharme l.i mano , pasaré de esl 

mundo al otro sin una lágrima, sin un pesa 

sin un suspiro , sin pedir á ese Dios que ¡ j 

¡lamará , un dia, una hora , un segundo m 

allá del prefijado. 

Elim Pero vos sois joven aun , conde. 

De Falk. Treinta y ocho años lodo lo ni 

Hermán. Cierto, pero ya lo saltéis, la ex¡r 

lencia no se mide por los dias pasados, si 1 

por las emociones esperirnentadas. Bafaei y B 

rort, muertos á treinta y ocho años, usier i 

mas que un anciano que se duerma en u i 

tumba centenaria ; á la hora estreñía , son b¡ 

recuerdos los que miden el tiempo, y yo, hu¬ 

nos ó malos , lie amontonado buena porción i: 

ellos. !• 

Valter. Esa misma herida que causa vuc¡ 

lia dolencia, será seguramente uno de es 

recuerdos. 

Hermán. Sí, y aun de-ios mas terribles.. F i 

en Montevideo... Había tomado por querii 

una de esas criaturas de sangre mezclada, u i 

de esas descendientes de los portugueses y c 

los antiguos dueños de la costa, una de c s 

hijas del país, como dicen allí... Llamaba a 

Juana... Encontróla una noche pálida y ( - 

mola ; diórae por motivo feL va ¿*aiaura .la- 

fi 

/adores de los '^uésar. —Bien está. » En- 

saii 

felai 

«ie 

lli)S 

?irc 

M 
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había regresado á Montevideo y que este re¬ 

greso la hacia temer por ella y por mí. Me 

sonreí y procuré, aunque inútilmente, tranqui¬ 

lizarla. TeniaJ por adorno largos cabellos ne¬ 

gros... un negroide ébano... junto á los cuales 

todos los otros cabellos parecían castaños... ca¬ 

bellos en íin que le llegaban hasta tierra. In¬ 

sistió para que se los cortase y me los llevase 

i conmigo. me negué. Separóme de ella á me¬ 

to 

dia noche. Un hombre estaba emboscado en el 

ángulo de la casa vecina á la suya y me siguió 

hasta mi posas’a , pero silenciosamente , sin in- 

sollos, sin provocaciones... Al dia siguiente, 

^se me despertó muy «le mañana para decirme 

f que un gefe de los cazadores pasaba y volvía 

há pasar á caballo por ante el umbral de mi 

l puerta, y que una parte de la población de 

^Montevideo se habia juntado bajo mis venta¬ 

nas. Me vestí y me asomé. El gefe , vestido 

con su mas hermoso traje de guerra , montado 

lfen un caballo salvaje adiestrado por él mismo, 

i pasaba y volvía á pasar efectivamente por de¬ 

pilante de mi casa, pero, en lugar de las ondu¬ 

lantes crines de su cola, el caballo arrastraba 

estpor el polvo de la calle una magnífica cabe- 

es1 lera ále mujer con es&a inscripción: «Estos 

e»!>on los cabellos de Juana.» No llevaba mas 

¿normas que un cuchillo de monte pasado á su 

Punto. Tomé un cuchillo igual y una pistola, 

iesbice de un balazo la cabeza del caballo , y 

uTojando lejos de mí la pistola , empuñé mi 

Mbuchillo diciendo; «Y ahora , al amo.» Des- 

exi inbarazóse este de sus estribos., acercóseme, 

sil poyó en el mió su pié izquierdo... y enton¬ 

ces... entonces, señores, empezó un combate 

vicri la vista del cuál , escepto los combatientes 

ui uizá, lodo el mundo palideció y tembló / Las 

os hojas (pie brillabau al sol , desaparecieron 

un mismo tiempo... solamente la hoja de su 

uchilío no me habia atravesado mas que el 

ulmon, mientras que la rnia le habia aírave- 

ido el corazón. Así es que él cayó muerto en 

je es 1 acto, mientras que yo no moriré mas que á 

n tiempo dado... Frilz podrá decíroslo... es 

les.F sunto de cronolojía... Estraña os parece esta 

qt¡efiilación., no es verdad? Aventuras semejantes 

i, u isienten un poco de las costumbres de noso- 

os , hombres del Norte... Pero qué queréis, 

¡ñores , fuerza es ahuliar con los lobos y ru- 

r con los leones (A Karl que entra y que le 

ca en el hombro. ) Qué quieres , mi querido 

w 

iüll I' 

dolí1 

j vtie 

se> 

de tf 

ESCENA VIII. 

DICHOS. KAKI,. 

Karl. Dos palabras, tio. 

Hermán. (Levantándose)}Me permitís, seño¬ 
res ? 

De Falk. Con tanta mas razón, mi querido 

conde, cuanto (pie el príncipe y yo nos ve¬ 

mos obligados á dejaros por tener audiencia 

del gran duque á una hora fija. 

Hermán. Adiós pues, querido amigo. (Al 

príncipe que le devuelve el saludo) Príncipe. 

(Los dos personajes que deben salir, se alejan 

acompañados de los otros dos , hablan juntos 

unos breves momentos en la* puerta, y acaban 

por salir). Que hay, Karl? 

Karl. Una cosa que no debe inquietaros por 

ningún estilo. 

Hermán. Lance? 

Karl. Sí. Al adelantarme para prepararos 

habitación, be atravesado td pasco, precisa¬ 

mente en el instante en que dos mujeres, jo¬ 

ven la una y de edad avanzada la otra , se di¬ 

rigían á su coche (pie Ies esperaba al estrenuo 

del paseo. Una especie de estudiadle medio 

beodo, según me ha parecido, seguía las dos 

damas insistiendo porque aceptara el brazo la 

mas joven. Puedo haberme engañado, pero me 

ha parecido que la que se veia acosada por se¬ 

mejante persecución, levantaba los ojos hacia 

mi como implorando mi auxilio. Invocado ó 

no, lo cierto es (pie dirijo mi caballo hacia el 

insolente y para llamar mas su atención , le 

he tocado en el hombro con el estrenuo de mi 

látigo. 

Hermán. Mal hecho, Karl... Quien toca, 

hiere. 

Karl. Por lo mismo se ha creído ofendido. 

No se lo he negado , y le he dado mi tarjeta 

para que supiera quien yo era y me enviara 

sus testigos. Estos han venido ya, son los ofi¬ 

ciales que preguntaban por mi. 

Hermán. Y que han decidido? 

Karl. Que nos batiríamos á veinte pasos, 

cada uno con sus armas, ó que yo le pediría 

perdón. Perdón! ya comprendereis que ni les 

be dejado concluir: he aceptado las condicio¬ 

nes propuestas. 

Hermán. (Con voz que se altera á medida 

que habla). Y cuando ha de tener lugar el 

combate ? 

Karl. Ya os liareis cargo que lo mas pron¬ 

to posible, sii embargo de estar severamente 
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prohibido el duelo en tos oslados de] gran 

duque. 
Hermán. Aguardan ahí fuera esos señores? 

Karl. No; han ido á esperarme detras de 

las tapias del parque , donde debo ir á reunir¬ 

me con ellos. 

Hermán. Bien está. Dile á mi ayuda de cá¬ 

ntara que te dé las pistolas de culata de mar¬ 

fil... son las mejores que poseo. Tirabas con 

seguridad con ellas? 

Kaki.. Yo lo creo. 

Hermán. Hace mucho tiempo que no te has 

ejercitado ? 

Karl. Durante la travesía , he tirado á al¬ 

gunos pájaros fatigados que venían á posarse 

en los palos de nuestro buque. 

Hermán. Y estas satisfecho de ti? 

Karl. Me hallaba con bastante firmeza en la 

mano. 

Hermán. Y testigos ? 

Karl. No tengo. 

Hermán. Ya me ofrecería yo, pero siendo 

demasiado cercano pariente tuyo, podría tu 

adversario recusarme. 

Karl. (Indicando á Valter y Amadeo). Si 

esos señores quisieran prestarme ese servicio. 

Hermán. Pídeselo, vé, yo diré entre tatito 

dos palabras á Fritz. 

ESCENA IX. 

LUS MISMOS, KARL, VALTER y AMADEO Cll el fon¬ 

do , iieuman y fritz en el proscenio. 

Hermán. Acércate Fritz, acércate. 

Fritz. Qué me acaban de decir, señor con¬ 

de? Una discusión, una querella? 

Hermán. Silencio... que quede entre noso¬ 

tros... Gracias por haber venido. Si, una que¬ 

rella en la cual, á Dios gracias, la culpa es 

del adversario de Karl... Una joven insultada 

de quien ha tomado la defensa... Él te lo con¬ 

tará. Acompáñale al campo, Fritz. y no le 

abandones un segundo. Karl es mi único pa¬ 

riente y ya sabes como le quiero... Es masque 

un sobrino para mi , es mi hijo. 

Karl. (Acercándose). Esos señores aceptan 

conde. 

Hermán. Gracias, señores, gracias, en mi 

nombre v en el de mi sobrino. y 

Valter No faltaba mas. 

Karl. Voy á buscar las armas. No hago mas 

que sabir y bajar; aguardadme. 

Hermán. Me lo devolvereis sano v salvo, 

Fritz? 

Fritz. Nadie puede rosponder de la direc¬ 

ción que toma una bala. señor conde. 

Hermán. Verdad es. Lógico como un mé-j U 
dico ! 

Fritz. Pero de lo que puedo responderos, 

es que, en caso de desgracia, todo loque 

pueda hacer la ciencia lo «haré. 

Hermán. Mucho es... es todo lo que podi 

pedirle, Fritz. Pero ya comprendes que sucede 

lo que quiera, deseo ser advertido en el acto 

sin rodeos, sin engaños... la verdad! 

Fritz. Descuidad... Pero, qué tenéis? 

Hermán. Yo?... nada! 

Fritz. Ya lo sabéis, señor conde , esas emo 1 

ciones os son fatales. 

Hermán. No lo creáis , ni estoy siquiera con 

movido. 

Fritz. Si escupís sangre , echad unas gota 

de limón en un vaso de agua , y bebed. 

Hermán. Gracias, Fritz. Nada de lodo est 
w 

le digas á tu padre, y envíamele , quiero ha 

blar con él. (Fritz sale ) Oye, Karl. Harhk 

muy bien en armar y desarmar varias veci 

las pistolas para acostumbrar tu dedo al gati 

lio. Abotónale tu paleto; que no vean tu che 

leco blanco; mete el cuello de tu camisa en f 

corbata ; borra en fin todos los puntos que pi 

dieran servir de puntería á tu adversario. Biei 

esto es... Y ahora, sé valiente y tranquilo cu 

mo el hombre que tiene el buen derecho e 

su favor... Abrázame, Karl, y que Dios \¡ 

guarde. Señores , os lo recomiendo , partido 

igual [jara él y fiara su adversario de las ver 

tajas del terreno y de las desventajas del sol. 

ui mas ni menos...id , señores, id/ [Vanse\ 

y 

?T 

! 

ESCENA X. 

Hermán solo. 

Hermán. Pobre destino humano, ahí lien 

de lo que dependes. He ahí a un hombre < 

quien ha empleado veinte v cincos años la n; 
V ■ 

tu raleza para formar el lado material... qiíin 

la educación para formar el lado inteligente 

naturaleza y educación acaban por fin de coi 

pie tai* su obra... va ese hombre á ocupar 

lugar entre ios otros hombres... va á ser esp 

so... á ser padre... va á trasmitir á sus desee 

cíenles el nombre, la vida, la fortuna que 

recibido de sus abuelos... pasa ese hombre p 

sil 
Su 

Se 
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una plaza pública, encuentra á un estudian- 

tc beodo que insulta á una mujer... loma ¡a 

defensa de esa mujer... y be ah i la existencia 

<le esc hombre que depende... de qué ?.. 

no de-su inteligencia , no de su virtud , no de 

su valor... sino de la mayor ó menor firmeza 

de la mano, de la mayor ó menor puntería 

del ojo de su adversario. Oh i Dios. Dios ruio, 

perdonad al que dijere que vuestra providen¬ 

cia se hermana á veces con la casualidad! 

ESCENA XI. 

HERMAN , STÜRLER. 

ftl (úsese ruido de voces y el retintín del oro en 

una pieza vecina. ) 

Hermán. Ah ! sois vos, señor Sturler ?... Que 

ruido es ese ? 

Sturler. La hora del juego que llega... Los 

jugadores que se reúnen en esta pieza inme- 

liata. 

Hermán. La vida, juego eterno, ruleta sin 

in en torno de la cual se suceden las genera- 

iones... donde los unos juegan su honor , ios 

‘ Iros su oro, y ios otros cu fin su existencia... 

brece increíble lo supersticioso que á uno le 
iha 

o til 

pu 
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le roe1 

uclve el temor... Que idea estraña y porque 

e presenta á mi mente?... Veamos ( Saca cua¬ 

co billetes de mil francos de su cartera. ) Stur- 

er ! 

Sturler. Señor conde. 

Hermán. ( Muy agitado.) Poned esos cuatro 

nil francos en la roja , amigo mió. 

Sturler. Como! vos jugáis, señor conde, 

os que no jugabais nunca ? 

Hermán. Es verdad ,... pero de algún tiern- 

o á esta parte... que queréis... Haced lo que 

s he dicho , amigo mió. 

(Sturler entra un momento en la habitación 

5 la derecha y sale en seguida.) 

Sturler. Ya está. 

II erman. Y bien , mi querido Sturler , estáis 

intento ? sois dichoso ? 

Stu rler. Sí , sí, muy dichoso , señor conde, 

ritz me ha dicho que erais tan bueno para él. 

Hermán. Es un sabio médico... Hará su for¬ 

:rc.f 

ma... Pero hay en este mundo algo mas que 

fortuna... Vamos á ver, Sturler, no estaba 

hijo enamorado... enamorado de una joven? 

Sturler. Si señor , en efecto... un ánjel de 

mdad y de dulzura !... La señorita María de 

auffenbach. ubref 

¡ i 

Hermán. Stauffenbach ?... María?..* Alaria de 

Stauffenbach, dices ? Toma / pues es un anti¬ 

guo nombre / No tenia un hermano? 

Sturler. Si señor... un harón Frantz de Stnu- 

lfenbach .. él es quien hace al matrimonio... un 

camarada de Fritz. 

En a voz. (Dentro.) Veinte y nueva, roja , im¬ 

par y pasa. 

Hermán. Qué... qué ha dicho? 

Sturler. Roja. Habéis ganado. 

Hermán. He ganado? Vamos, pobre cora¬ 

zón : Dios te envía la esperanza. Dejad ios ocho 

mil francos en !a roja, Sturler. (Sturler da al¬ 

gunos pasos. La voz del conde le detiene.) No, 

seria tentar á Dios... Apuntad el zero. 

Slurler. Dejaré los ocho mil francos. 

Hermán. Sí, los ocho rail. 

(Sturler entra en la sala de juego.) 

Hermán. Tendré treinta v cinco números con- ¥ 

tra mí. Si pierdo no será nada, mientras que 

si gano... 

Sturler. (Saliendo.) Que agitado estáis, se¬ 

ñor conde ! 

Hermán. Es el juego! el juego!... ( Procu¬ 

rando disimular su agitación cada vez mas vi¬ 

sible.) Decia pues que es una alianza muy hon¬ 

rosa, Sturler, rnuy honrosa ! 

Sturler. Honrosa ! honrosa !... mucho hay 

que decir... El hermano es un joven sin con - 

docta, lleno de vicios, que se arruina en el 

juego , y que , en este instante mismo , está qui¬ 

zá jugando sus últimos luises. 

Hermán. Está allí ? 

Sturler. Sí, mirad, es aquel joven en tra¬ 

je de caza. 

Hermán. Y la novia de Fritz , donde está ?... 

donde habita ? 

Sturler. Imajinaos que estaba aquí, señor 

conde, diez minutos antes de la llegada de Fritz.. 

Había venido con su hermano y su nodriza. Un 

cuarto de hora mas pronto, Fritz la encontra¬ 

ba. Hubiera sido de buen agüero no es ver¬ 

dad ? 

Hermán. Vos croéis pues en los agüeros, 

Sturler ? No es verdad que creeis ?... Oh ! la 

ruleta f la ruleta ! 

La voz del banquero. (Dentro, ) Zero/ 

Hermán. El zero gana. 

Sturler. Que diablo, señor conde ! Vais á ha¬ 

cer saltar la banca... treinta y seis veces ocho mil 

francos ! 

Hermán. Basta, hasta! (Entra en la sala del 

juego y comparece en seguida con una bandeja 
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Ucna de oro y de billetes de banco. ) Sturler, 

amigo mió, id á llevar ese oro y esos billetes 

al cura inmediato. Oro y billetes, todo es pa¬ 

ra los pobres. En cuanto al cura , decidle que 

se ponga a rezar por un hombre que corre un 

gran peligro en este instante. Id. mi buen Stur¬ 

ler. id / 

ESCENA XII. 

DICHOS , FRANTZ. 

Frantz. (Entrando pálido y aguado.) Una 

palabra , caballero. Aguardad , Sturler. Os he 

oido decir que esa suma estaba destinada á una 

buena obra? 

Hermán. Si señor. 

Frantz. Podéis separar diez mil francos? 

Hermán. Con que objeto ? 

Frantz. Yo jugaba sóbrenla negra mientras 

que vos sobre la roja. Por consiguiente, voy he 

perdido mientras que^vos habéis ganado. Soy 

noble, caballero; soy el barón de Stauffenbach.. 

Os pido prestados diez mil francos de vuestra 

ganancia; y enjgarantía , comprometo mi cas¬ 

tillo. 

1 ¿Hermán. Señor Frantz de Stauffenbach , ese 

dinero pertenece á los pobres... me es pues im¬ 

posible separar ui la parte mas íntima ; pero es¬ 

ta cartera es mia... En lugar de los diez mil 

francos que me pedís, contiene veinte mil por 

los cuales acepto por hipoteca vuestro castillo 
de Stauffenbach. 

Frantz. Gracias, señor conde, gracias. No 

en vano se me habia dicho que erais uní ver¬ 

dadero y cumplido caballero. 

(Recojo la cartera y entra en la sala (Le juego.) 

ESCENA XIII. 

DICHOS,, KARL. 

Karl. Tío ! 
Hermán. Karl!... oh! la intención me da la 

dicha... Dios juzga las intenciones de los hom¬ 

bres y las recompensa... Lleva ese oro donde 

te he dicho, Sturler, llévale! ( Sturler se va.1 

Y bien , hijo mío, que ha pasado ? 

Karl. Poca cosa , tío. Hemos tirado el uno 

contra el otro al mismo tiempo... El me ha er¬ 

rado , yo le he herido, pero no se donde... Pe 

be visto vacilar... caer ... he pensado en vos. mi 

querido fio , y he corrido aquí dejándole encar¬ 

gado á Fritz. 

Hermán. Gracias, mi querido Karl, gracias 

hijo mió. Ahora es preciso pensar en huir... c 

indispensable ! 

Karl. Dios mió !... que tenéis?... os pone¡ 

pálido ? 

IÍhrman. Nada, Karl.Dame na vaso d 

agua y la mitad de aquel limón. (Lleva su pa 

ñuelo á su boca y permanece débil un instante 

Karl. Ah ! infeliz ! yo soy la causa. Bebe<¡ 

bebed , querido, lio. 

Hermán. No es nada... Bah ! la alegría i 

hace daño. (Bebe.) Gracias, todo va bien. Di| 

cia pues que“’no hay un instante que perder. 

El duelo está severamente prohibido en los E<{ 

tados del gran duque... no te espongas á qij 

te prendan; ¿parte para mi castillo de Sch 

wembourg.J Antes de una hora puedas hab/ 

atravesado la frontera y esta noche estarás al 

Karl. Gracias ! gracias ! 

Hermán. ;Á propósito... Donde están tus te • 

tigos ? 

Karl. En la casa de postas disponiendo q ; 

se nos faciliten caballos.Hemos convenido 11 

que me qpirjfl á ellos en el camino de Wildb;, 

Hermán. Invítales á acompañarte al castill . 

Me parece que no puedcsgghacer* menos qj 

ofrecerles la hospitalidad. 

Karl, Y vos, tio ? 

Hermán. Oh! pierde cuidado, no tardqé 

en ir á reunirme con vosotros. Anda, toma < - 

ñero... no olvides tu pasaporte, hazte acomj - 

ñar por Blum... te le doy. 

Karl. Pero y vos ? 

Hermán. Yo, aguardo á Sturler. Quiero ¡~ 

bcr si es grave la herida de tu adversario. T¿,? 

amigo mió, vé. 

Karl. Adiós pues, querido tio. 

Hermán Adiós .' j \ 

__ ti 

ESCENA XIV. I ¡ 

HERMAN en seguida frantz, á poco frit¡ 

Hermán. (Dejándose caer en una silla.) 

pobre máquina humana á la cual tanto d 

la alegría como el dolor... Ah! mi pobre K 

á quien pues podré yo hacer ahora un sei 

ció, para dar gracias á Dios ? 

Ftantz. (Entrando.) Señor¡ conde, leí 

ya una hipoteca de veinte mil libras sobre 

castillo; os gustaría comprármela enteramei 

Seria un hermoso dote que dar á Fritz, vi 

médico y mi futuro cuñado. 

i ti 

i! i]! 

lee 

i- ¡o 

o ■ 

ti 
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Hermán. En cuanto deseáis vender Stauf- 

fenbach , caballero ? 

Frantz. En cien rail libras. 

Hermán. Sentaos ahí, señor barón, y ha¬ 

cedme vuestro recibo, 

1 (Hermán se sienta á un lado dcAa mesa, 

n Frants al otro. ) 

’• . Fritz. En el fondo. ) El conde y Frantz 

cada uno á un lado de la mesa, qué hacen ? luna me debe una revancha 

Fritz. Herido levemente en el hombro. 

Hermán. Tanto mejor... Fritz, partimos. 

Fritz. Partimos, conde9... Y donde vamos? 

Hermán. Vamos á visitar mi castillo deSlauf- 

fenbach. 

Fritz. ( Alegre. ) Ah ! 

Hermán. Venis con nosotros, barón? 

Frantz. No á fe mia; prefiero jugar. La for- 

Hermán. [Leyendo.) «El señor Hekeren, 

» mi banquero en Badén-Badén , pagará al se- 

í ñor Frantz de Slauífenbach la suma de ochenta 

• mil francos. 
« Conde Hermán. » 

i11 Frantz. «Recibido del señor conde Hermán 

^ de Schawemhourg la suma de cien mil francos» 

^ por precio de mi castillo de Slauffenbach, que 

le cedo con todas sus dependencias. 

» Frantz de Slauffenbach « 

Gracias , conde. 

Hermán. Gracias , barón. Ah ! eres tú , Fritz ! 

V bien ! nuestro adversario? 

& 

ill 

ha 

ilk . 

i]¡ io 

Hermán. Como gustéis. 

Frantz. Buen viaje, conde. 

Hermán. Buena suerte, barón!... Ven, Fritz. 

Fritz. [Aparte.) Aun cuando hubiese sido 

ohi\& mia, no me serviría mejor la casualidad. 

Frantz. [A Fritz.) No olvides que solo en 

cambio de trescientas mil libras contantes , es 

como doy mi consentimiento al matrimonio de 

mi hermana. 

Fritz. Pierde cuidado, Frantz.,. Aun se pro¬ 

curará hacer mas de lo que se ha prometido. 

Hermán. [ Desde el jonao.) Y bien, Fritz! 

Fritz. Vamos, señor conde, vamos. 
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ACTO SEGUNDO. 

Una sala en el castillo de StaujTenbach. 

ESCENA PRIMERA. 
ros 

\cauta en el fondo é hilando al torno ; karl y 
María en el proscenio. 

Karl. Me guardáis rencor por haber creído 

juc á pesar de nuestro corto conocimiento, he¬ 

dió de tan singular manera, deseabais tran- 

uilizarossobre las consecuencias de este asun- 

o ? 

María, No, caballero, y os quedo recono- 

ida por haberos tomado en persona la moles- 

id,) i ¡a de venir á tranquilizarme. Pero ese billete 

d uc habéis recibido y que pretendéis haberos 

ervido de guia, no llevaba sin embargo ni mi 

ombre ni mi fuma. 

Karl. Verdad es ; daba fé solamente de un 

(eéiterés de que estoy orgulloso,¿y que me sirve 

0|ire e escusa para presentarme ante vos. 

María. Natural era me parece que mi inte- 

viibs fuera para mi defensor. Pero como ha sa¬ 

lido mi defensor mi nombre y. mi morada? He 

’eR 

i ser 

ahí lo que pregunto y deseo saber. 

Karl. Y he ahí lo que se guardará bien de 

deciros.. 

María. Por qué ? 

Karl. Cuando le es dado á un hombre apa¬ 

recer en la vida de una mujer para hacerle un 

1 ijero servicio ; cuando esa mujer es pura, jo¬ 

ven y bella como María de Stauffcnbach, la re¬ 

compensa de ese hombre es la de dejar en esa 

existencia que roza , un surco de luz parecido 

al que traza una estrella deslizándose por e! 

cielo en una sombría y serena noche de vera¬ 

no. El recuerdo del que pasa es tanto mas du¬ 

radero , cuanto que ha sido mas misterioso y* 

será mas rápido. No hay gentes á quienes so 

olvide mas pronto que aquellos á quienes se 

conoce demasiado ; no hay hombre que sea, 

mas ¡ndiíercnte que el que lodos los dias se ve. 

María. ( Levantándose. ) Teoría bien estrada 

ó inesplicable es esta , caballero, permitid que- 

os lo diga. 
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K\ul, Estraña. quizá ; incomprensible. no... 

Adiós, María. Vuestro porvenir ha sido de¬ 

cretado de antemano por el Señor. Sois des¬ 

posada... María no pertenece ya á María. Per¬ 

tenece á Fritz Sturlcr. Adiós , pues. El que 

sin saber quien erais ha tomado vuestra de¬ 

fensa, (d que ha arriesgado su vida para ven¬ 

gar el rubor que por un instante ha invadido 

vuestra frente virginal, el que no ha querido 

emprender el camino del destierro sin deci¬ 

ros: «Paso por vuestro lado» este. María, se 

llama Kar! de Florsheim. líe ahí probable¬ 

mente todo lo que de él sabréis jamás. Adiós, 

María. 

( Escena casi muda. Marta se ha levantado 

á las últimas palabras de Kart. En el momen¬ 

to de alejarse este, la anciana se acerca á Ma¬ 

ría, inmóvil. María lleva la mano á su frente 

exhala un suspiro , va lentamente á una ven¬ 

tana cuyo cortinaje levanta ; en seguida , des¬ 

pués de haber mirado como se aleja Karl. su¬ 

be la escalera que á su habitación conduce re¬ 

pitiendo : Karl de Florsheim!) 

MARTA SOla. 

Pero qué es lo que tiene esa querida niña? 

Nunca la he visto así. (Diríjese á la ventana y 

levanta la misma colgadura levantada por Ma¬ 

ría. } Ah ! sí.... lie ahí al jóven que se aleja 

con dos compañeros... Calla! y saluda agitan¬ 

do su pañuelo... A quien saludará ?... Ah! sin 

duda María está en el balcón de su aposento. 

Valiente joven, que ha arriesgado su vida por 

nosotros.... sin ni siquiera conocernos ! Á fé 

mia , bien merece que se le siga un poco con 

la vista , cuando se va para quizá no volver 

mas. Bien hubiera querido oir lo que decía á 

María... pero desgraciadamente mi oido se va 

haciendo algo duro. 

ESCENA III. 

MARTA , VILOMAN. 

Vi loman . (Entrando: traje de guardabosque: 

escopeta terciada. ) Eso va mal , eso va mal ; 

eso va mal !... 

Marta. Ah ! eres tú, Vildman? y en que 

va eso mal, amigo mió ? 

Vildman. Eso va mal, abuela, porque to- 

(1 i tíos los años, á la misma época, llega la es 

táciort de las aguas; y cuando la estación d< 

las aguas llega , el señor Frantz parte par 

JBade y así que se halla en Bade, el seño! 

Frantz juega; y cuando el señor Frantz juega 

pierde, y cuando eUscñor Frantz pierde... 

Marta. Y bien ! 

Vildman. Y bien ! al llegar este caso si 

ciega... y vende el dominio día por dia, piez; 

por pieza , pedazo por pedazo. Ayer le toc< 

al bosque, anteayer al soto, el otro á los es- 

tanques. Un dominio tan hermoso ! donde m 

padre nació, donde mi padre ha muerto, don¬ 

de he nacido yo y donde esperaba morir.... 

Verle así marcharse pedazo á pedazo . connj 

un pobre ciervo descuartizado y del que n« 

queda mas que el esqueleto... Y aun me esto; 

viendo venir que el castillo, que es el esque-; 

leto del dominio, siga á los demas fragmento! 

y sea vendido el primer dia. 

(Entra Fritz y escucha.) 

Marta. Vildman ! 

Vildman. Toma ! Bien ha vendido á su her 

mana . que es una criatura de carne y huc ¡ 

sos, hecha por el mismo Dios en persona 

bien puede pues vender un viejo castillo, com 

puesto de piedra y madera, del cual ni si 

quiera se conoce el arquitecto. 

Marta. Ay ! desgraciadamente hay bastan! 

verdad en lo que estás diciendo, mi pobr 

Vildman. 

Vildman. Es acaso un marido digno par 

una StauíTenbach, cuyos antepasados eran d 

la cruzada, cuyo abuelo era vicario del impe 

rio, y el padre mayor general, un estudian¬ 

tino hijo de un director de baños , un Frit; 

Sturles^en fin ?., 

ESCENA IV. 

DICHOS , FRITZ , pOCO dcspUCS HERMAN. 

Fritz. Tienes razón, Vildman ; solo qu< 

cuando tales cosas dices, debieras cerrar la 

puertas, no por tí, sino por aqucllos.de qu< 

hablas, pues pueden entrar y oir lo que acer¬ 

ca de ellos piensas. Afortunadamente, así 1< 

creo á lo menos, afortunadamente la señor; 

tiene una opinión contraria á la tuya, mi buer 

Vildman. ( Volviéndose..) Venid , señor conde 

quería anunciaros á la castellana de Stauffen- 

bach ; pero veo que no está ; entrad , entrad 

Marta. (T Vildman.) Qué has hecho, infe 

liz ? 
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Vildman. A te, tanto peor. Así como así, ¡ muer plateada en medio de la pradera: he ahí 

á haberme preguntado lo que de él pensaba, | el espejo en que debierais mirar deslizarse 

se lo hubiera dicho clarito. De modo que lo vuestra vida , -límpida, tranquila, jaspeada de 

mismo tiene que lo haya. oido. , sombra y de sol como el curso de esa agua. 

Hermán. ( Entrando.) No está en el castillo j IIhuman. No podías darme ese consejo en 

la señorita María de StauíTenbach , amigos mejor ocasión. Retirarme del mundo, casual¬ 

es? mente es lo que cuento hacer: Mi castillo de 

Marta. Sí , por cierto, está en su habita- Schawembourg es como este tranquilo y soli¬ 
tario; domina un rio límpido y apacible como 

?;Cion 

Fritz. (Acercando un sillón.) Sentaos, señor 
>cí(l 
, conde. 

lili! 

iifti 

Marta. El señor está enfermo ? 

Hermán. Este castillo está situado en una 

altura, y subiendo, me ha faltado la respira- 

el que citas, y si en ello ves tú para mí la sa¬ 

lud y la dicha, Fritz, aun puedo entonces es¬ 

perar una y otra. 

Fritz. Oh! pedís demasiado, señor conde, 

salud y dicha á la vez. Sí, la calma , la tran- 

, cion... pero no es nada, buenas gentes. Anun- j quilidad , el aire puro os darán la salud , no 

' dad á la señorita María de StauíTenbach que ! hay duda; pero la dicha, la dicha viene de 

allá arriba y ios aójeles son quienes la bajan 

á la tierra... Preguntad sino á ese que baja... 
,^,u novio, Fritz Sturler, acaba de llegar acora 

bañado de uno de sus amigos. 
:]uo4- 

inloé 

f 

(i hep- 

liue' 

rsona 

, cora 

ni si-! 

Marta. Voy. (Vase.) 

Fritz. Y tú, mi querido Víldn&n , corre al 
manantial y tráete un par de vasos de agua 

érruginosa. El agua esa es bueña para el sc- 

íor conde. 

Vildman. Al instante. (Vase.) 

No es verdad , María, que la dicha es una flor 

del cielo ? 

lastml» 

polirl 

ESCENA Y. 

HERMAN , FRITZ. 

Jí'ritz. Como os sentís , señor conde ? 

io parí 

eran (i 

el impe# 

stubianq ,, 

un Fritij 

J )S 

Hermán. Perfectamente, mi querido Fritz. 

Fritz. Os lo tengo dicho mil veces, señor; 

i os dejais arrastrar así por las emociones, desposada ? 

sas emociones os mataran. 

Hermán. Pero Fritz... 

Fritz. Nada, nada. Sois muy bueno, tenéis 

uiy noble corazón. Demasiado sé que si de 

días que para vivir os quedan , pudieseis 

ácer un ramillete de rosas , las deshojaríais 

ur el camino de la humanidad. He ahí por- 

ue quiero conservaros á los hombres, señor 

mde. 
« 

Hermán. Esto es cosa tuya. 

Fritz. Lo que necesitaríais, en la actualidad 

ESCENA VI. 

DICHOS , MARIA. 

María. Fritz, amigo, hermano mío , por fin 

os liabais de vuelta ? (Le dá su mano d besar, 

en seguida designando al conde.) El señor con¬ 

de Hermán , acaso ? 

Fritz. Sí. María, el señor conde, nuestro 

protector, nuestro amigo. 

María. Sabe el señor conde que soy vuestra 

lósale ^i, jc habéis llegado á la cumbre que separa ios 

)S horizontes do la vida, lo que os hace fai¬ 

no es ciertamente una existencia de viajes 

de aventuras que os ha conducido al eslre- 

o en que os halláis. No, lo que os hace falta 

; el campo , el mar , el so!, un castillo tran- 

e Sl3i$J|úlu y solitario como este. (Abriendo la ven- 

na.) Mirad que admirable paisaje! ved ese 

encantador que se parece á una cinta de 

Hermán. Todo lo sé, María, y hace tres 

años que os conozco. A menudo hemos habla¬ 

do de vos. Os le traigo , ó por mejor decir, 

él es quien á mí me trae, porque, ya h> sabéis, 

le pertenezco y tiene derecho para hacer de 

mi lo que quiera. 

Fritz. En mis cartas, María, ya os he di¬ 

cho las bondades del señor conde para conmi¬ 

go. Dadle pues gracias por mí y por vos, como 

sabéis dar gracias, María, con el corazón. 

( María se acerca al conde y le dá á besar 

su mano, ) 

He rman. (Estrechándole ambas manos.) Tier¬ 

na joven ! 

María. Y el señor conde permanecerá algu¬ 

nos dias con nosotros V 

Fritz. Un dia ó dos, acaso mas— Esto os 

toca á vos, María. Hacedle tomar cariño á 

StauíTenbach y se quedará. 

( Toma su sombrero. 



to JOYAS DEL TEATRO. 

Maiua. Salís ? 

Fritz. Voy á prevenir á Marta y á Vildman 

(pie somos sus huéspedes hoy y mañana. Os 

dejo solos, ya lo veis, señor eonde. No va¬ 

yáis á aprovechar esta circunstancia para de¬ 

cirle todo lo malo que de mí pensáis. ( Vase. ) 

ESCENA VIL 

MARIA , HERMAN. 

María. Qué es preciso hacer para que en¬ 

contréis agradable vuestra estancia en Stau- 

ffenbach , señor conde ? 

Hhrman. Qué es preciso hacer, querida Ma¬ 

ría?... Oh! permitidme llamaros así. Tengo el 

doble de vuestra edad, y á falta del nombre, 

tengo el derecho de abrigar para vos e! cora¬ 

zón de un padre. Lo que es preciso hacer para 

(pie me sea agradable Stauffenbaeh , decíais? 

( Diríjese al reclinatorio , abre una Bibliu\ 

toma una pluma y escribe algunas lincas en <j 

márjen. ) 

Hermán. ( Acercándose. ) Qué hacéis? 

María. Señor conde , esta Riblia es la eii 

que mi padre , cuando vrvia, y mi madre, des) 

pues de él, consignaban , en el instante misml 

del acontecimiento, todo lo que de felicida 

les enviaba el Señor. Es para mí una gran di 

cha el que el castillo en que mi padre nació 

en que murió mi madre , no salga de la fa-j 

milia. Leed lo que de escribir acabo. 

( María se separa y el conde lee. ) 

Hermán. [Leyendo.) «Hoy 7 de Junio d; 

«1839, el castillo de Stauffenbaeh , que hábil 

« salido de la familia, ha vuelto á su poder poíj 

« don generoso que ha hecho el conde Herí 

« man de Sobawembuurg á su muy reconocid 

« JVI aria. 

María. Sí. 

Hermán. Es preciso primero que Stauffcn- 

ba'ch sea de María y que , al recibirme Ma¬ 

ría me reciba en :S4si casa. 

Mari a. Ah/ he ahí que de buenas á pri¬ 

meras. á íin de reservarse un medio de aban¬ 

donarnos , he ahí que el conde Hermán em¬ 

pieza por pedirme un imposible. Stauffenbaeh 

es un feudo de familia que no recae en hem¬ 

bra, señor conde, Stauffenbaeh es de mi her¬ 

mano Franz. y sienta que no se halle aquí pa¬ 

ra haceros los honores. 

ÍIe rman.* Stauffenbaeh no es de vuestro her¬ 

mano. María, StaulTenbach es mió. 

María. Cómo ! 

Hermán. Vuestro hermano Franz me lo ha 

\cndido hace dos horas. 

María. Vendido! Franz ha vendido el cas¬ 

tillo de nuestros padres ? 

Hermán. Sin duda, y ha hecho bien, Ma¬ 

ría . porque adivinaba que pasando á mis ma¬ 

nos Stauffenbaeh no era mas que un depósito 

y se convertía naturalmente en el dote de su 

hermana. 

María. Señor conde ! 

Hermán. Es una manera de pagaros mi bien 

venida , Maria , y vos me lo devolvereis en 

rezos. 

María. Señor conde ! 

Merman, iñ cuando Maria habrá aceptado, 

yo permaneceré en Stauffenbaeh tanto como 

guste , porque Maria estará en su casa y ten¬ 

drá el derecho de mandar. 

María. Gracias, señor conde... acepto. 

« Prolongue Dios los dias del conde Hermán! 

Sois una adorable niña, Maria; pero habe 

olvidado consignar en la misma fecha , un acón 

tecimiento que debeis tener aun por mas di 

choso. 

María.¡ Cual ? 

Hermán. El regreso de vuestro novio. 

Maiua. Tencis razón. (Escribe. ) « El mism t! 

« dia he vuelto á ver á Fritz Sturler que m 

« ha presentado el conde|Herman.» 

Hermán. Y ahora , decidme, Maria ; os sen 

lis feliz habiendo vuelto a ver á Fritz? 

María. Feliz , sí ; es un amigo de infanei; 

Mi padre le quería mucho y le hizo educa i 

con mi hermano. 

Hermán. Y vos le queréis ? 

María. Con amistad bien real y bren ver 

dadera , sí, señor conde. 

Hermán. Reparad, Maria, que no me ha 

blais mas que de amistad. Creeis la amistad u 

sentimiento bastante vivo para el lazo que v 

á uniros ? 

María. Sin duda, si este sentimiento le basl 

á Fritz. 

Hermán. Y sabe Fritz que vos no teneis pa 

ra él mas que amistad ? 

María. Se lo dije á su marcha. Estoy pront 

ht 

l¡í 

h 

á decírselo á su regreso. 
F 
finí 

Hermán. Y á pesar de semejante confesioi r’i 

se casa con vos sin temor? peí: 

María. Y qué temor queréis que esperi 

mente Fritz ? No prestaré sobre el altar y de 

lante de Dios juramento de ser esposa east< 

amiga fiel ? 

Uíjf] 

í'ti 

M¡ 

r 
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Hermán. V estáis secura de guardar un ju- 

c ramento hedió sin amor ? 

María. Estaré siempre segura de cumplir 

con mi deber, señor conde, 

en Hermán. Aun á expensas de vuestra dicha? 

Ies. María. Donde estaría si,n eso la virtud, se¬ 

an ñor conde? 

vlai Hermán. Y qué, nunca habéis formado .secre- 

diJos votos para que se rompiera ese enlace? 

lóyNunca la vista de otro hombre os ha hecho 

[asentir el compromiso con Fritz? 

María. Ese compromiso ha sido formado con 

ni consentimiento , entre mi hermano y el sc- 

od(jí<>r Sturlér. Le he ratificado. Mi hermano y 

lalii;;’! señor Sturler pueden solo deshacer lo que 

rJian enlazado. 

Hcji. Hermán- Asi pues, suceda lo que quiera, á 

^nenos que vuestro novio y vuestro hermano 

s devuelvan la palabra dada, vos seréis la 

injer de Fi ilz ? 

Mari». Suceda lo que quiera . si, s-eñor cun¬ 

en Pero con la ayuda de Dios, espero que no 

¡jmrrirá nada. 

Hermán. Sois un ángel, Alaria , y si tencis 

ia hermana en la (ierra, decidme donde está, 

un cuando estuviera al cabo del mundo , iré 

encontrarla. 

Iiabci 

las 

pt! DI# 

os sen 

■ i 
infancia i 

ESCENA VIH. 

María , Hermán. Fritz;, 

Fritz. María, Marta os llama, os necesita. 

María. Voy allá. Dispensadme señoT conde; 

estra presencia y la de Fritz en Stauflenbach, 

un gran acontecimiento para dos solitarias , 

no es de admirar que haga perder la cabeza 

esa pobre Marta. 

(El conde saluda. María se va).. 

i?fl Vt'f 

ESCENA IX. 

Hermán , Fritz , Yildman. , 

¡ Hermán sigue con los ojos á María hasta que 

r,t desaparecido . y en seguida va lentamente 

entar.se en el sillón), 

confié 

pe # 
I aliar J 
esposa « 

Yildman. (Entrando). Ahí tenéis el agua que 

icis pedido, señor Fritz. 

ja una botella y vasos encima de la mesa). 

¡’ritz. Trae , y ve á llevar á la cocina tuca- 

de esta mañana; la aguardan con impa- 

icia. 

Vh.dman. (Tomando su zurrón). Voy, señor 

Fritz. (Fase). 

Fritz. (Mirando con mucha atención á Her¬ 

mán sutnerjido en una profunda meditación , 

llena un vaso de agua y va á presentárselo al 

conde) Conde, os ofrezco vuestra salud futura. 

Hermán. Fritz. mi salud futura bebe á mi 

dicha presente. (¡Jebe). 

Fritz. Gracias. 

Hermán, Preciso es confesar, Fritz, que eres 

un afortunado bribón. 

Fritz. Os parece, señor cunde? 

Hermán. Pon la mano en tn corazón, Fritz, 

y dinie francamente: mereces una desposada 

semejante ? 

Fritz. No me atreveré á decir que sí ; pero 

lo que diré resueltamente, porque es la ver¬ 

dad , es que al hombre ai cual se lo debo to¬ 

do , es decir á vos , señor conde , no quisiera 

en mi profunda gratitud mas que desearle una 

semejante. 

Hermán. (Levantándose). Y he ahí una prue¬ 

ba de las intluencias secretas y desconocidas 

sobre el destino humano. Si á tu edad, Fritz, 

hubiese encontrado una María, yo, el viaje¬ 

ro intrépido é infatigable ; yo, para quien el ho¬ 

gar doméstico no ha sido mas que un descan¬ 

so separando el regreso de la partida; yo, que 

según la espresion dei poeta,, he mezclado el pol¬ 

vo de tres mundos á lav cenizas de mi hogar , á 

buen seguro que entonces no hubiera, abandona 

do el castillo de Schawcnbourg: el conde Hermán 

se hubiera pasado sin el universo , y el uni¬ 

verso sin el conde Hermán. No se lo que hu¬ 

biera perdido el universo , pero lo que es yo , 

de fijo hubiera ganado la dicha. 

Fritz. Que buscaba pues el señor conde re¬ 

corriendo el universo? 

Hermán. Lo sé acaso? Pregúntale á la go¬ 

londrina lo que busca cuando franquea el es¬ 

pacio : otro clima, otros horizontes. Aspira¬ 

ba á lo desconocido . esperando sin que mi 

esperanza tuviera ningún objeto. Sabes' una 

cosa estraña . Frita!... Yo nunca he amado. 

Fritz, Porque vuestro corazón se habrá crea¬ 

do un ideal imposible de encontrar. 

Hermán. Si, había*soñado una mujer como 

María. 

Fritz. Una mujer como María hubiera he > 

cho pues vuestra’felicidad , señor conde? 

Hermán. Porque me lo preguntas? 

Fritz. Os lo pregunto. 

Hermán. No sé cu que poeta árabe he lci*l» 

3 
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que !a dicha había muerto el día en que había 

nacido el primer hombre. Lo que por ella se 

toma, Fritz, es su sombra. En prueba que 

desde entonces, la humanidad corre tras de un 

fantasma. 

Ff.itz. (Acercándose al conde.) Conde, mu¬ 

chas veces me habéis dicho que yo era un so¬ 

fista , un materialista, un ateo. Sabéis lo que 

le pedia á Dios mientras que vos me acusabais 

de no creer en él ? — Le pedia que me pro¬ 

porcionara alguna ocasión, aun cuando debiese 

eoslarme la vida, en que probaros que era ca¬ 

paz de un reconocimiento profundo, de una 

adhesión infinita. Dios me ha oido, señor con¬ 

de. Para vos , la vida";esta en un porvenir de 

calma y de dicha. María , vos lo habéis dicho, 

es la perla maravillosa, es el diamante inhalla¬ 

ble que puede daros ese porvenir. — Renun¬ 

cio pues á ella, señor conde... Haceos amar de 

María v... vuestra es. 
•* 

Hermán. (Que ha escuchado hasta aquí sin 

comprender, se levanta vivamente.) Fritz, es- 

tais loco ? 

Fritz. Vos me habéis dicho : Pon tu mano 

sobre tu corazón, Fritz. y confiesa francamente 

que no mereces semejante desposada! He pues¬ 

to la mano sobre mi corazón , y lo confieso, 

soy indigno ! 

Hermán. Fritz, ó te burlas, ó te propones, 

al hablarme así, un fin misterioso, para ti solo 

visible. — Oh ! prefiero creerlo así; porque si 

las palabras que acabas de decir salieran de tu 

corazón sin restricción , sin reticencia , sin se¬ 

gunda ¡dea, caeria de rodillas ante ti, y te 

gritaría perdón, tanto me asombraría mi nu¬ 

lidad comparada á tu grandeza. Adiós, Fritz. 

( Sale precipitadamente.) 

ESCENA X. 

FRITZ , solo. 

La ama !... ó á lo menos, si no la ama aun, 

la amará antes de terminarse el dia. Vamos, 

vamos, las cosas han marchado aun mas aprisa 

de lo que yo creia. 

ESCENA XI. 

FRITZ , FRANTZ. 

Franti. ( Entrando. ) Fritz , Fritz ; y bien ! 

donde «stás ? 

Fritz. Ah ! eres tú? Se ha cerrado el jucgl 

allí ? 

Frantz. Hasta las nueve de la noche, ya I 

sabes. 

Fritz. Y has aprovechado los breves instar 

les de respiro que te da el banquero para ve 

nir á hacer una postrer visita á tu castillo? 

Frantz. Si, á fe mia. Es increíble como 

quieren las cosas en el momento de separars 

Pobre Stnuffenbaeh ! — Debiera haber pedid 

ciento cincuenta mil libras, —el conde me 1 

hubiera dado lo mismo que las cien mil. 

Fritz. Y doscientas mil también. 

Frantz. Crees ? 

Fritz. Te respondo de ello. 

Frantz. Decididamente soy un necio. 

Fritz. Oye, Frantz : — amas á María ? 

Frantz. Buena pregunta! Si amo ;í mi he1 

mana ?... Toma ! 

Fritz. Si, como á tu castillo, para vender . 

Frantz. Con la diferencia sin embargo , i 

que la pongo un precio bastante elevado p; i 

que el que quiera comprarla no tenga medi .1 

Fritz. Dices eso por mí? 

Frantz. Lo digo por el novio de María. 

Fritz. Y crees que trescientas mil libras. 

Frantz. Creo que trescientas mil libras es i a 

gruesa suma para todo el mundo y en pai - 

miar para el doctor Fritz Sturler. lie ahí > 

que creo; y como mi palabra con el susodi ) 

doctor no está comprometida mas que para l $ 

años, y dentro un mes espira el término s 

compromiso, digo que si de aquí á un mes 

me son contadas las trescientas mil libras..| 

Fritz. Te las puedo hacer contar antes ) 

una hora . Frantz. |j 

Frantz. Entonces, tuya es María. Un ha i 

de Stauffenbach no tiene mas palabra que u 

Fritz. Si, pero vo también soy como Fran 

amo á María; solo que la amo de otra mal 

ra ; amo á María por ella sola, por su por| 

nir. por su dicha. Sé muy bien que no til 

las preocupaciones de raza , y que sin rep = 

nancia hubiera consentido en ser la mujer ¡ 

doctor Frite Sturler; pero quiero hacer de 

algo mejor : quiero hacerla hí mas noble , ¡ 

mas rica , la mas gran dama de toda Alen j 

nía ; quiero en fin convertir á María en el,, 
desa de Sehawenbourg. 

Frantz. Calla ! pues es idea ! 

Fritz. Si , es idea que hace tímpo abr l, 
Con este objeto he hecho renunciar al «*o 1] 

á sus viajes ; con este objeto le he hecho f 
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Egresar á Alemania; con este objeto tp he con¬ 

ducido aquí. 

slan 
I V{. 

lo? 

Frantz. Y bien ! 

Fritz. Y bien! ha visto á María. 

Frantz. Y ?... 

Fritz. Y... la ama ya. 

ne l¡ 

Frantz. Vive Dios, Fritz, que eres un gran¬ 

de hombre. 

Fritz. Puedo pues contar en tí para apo¬ 

yarme ? 

Frantz. Yo lo creo. 

Fritz. Harás con tu hermana todo lo que píle¬ 

las para decidirla ? 

Frantz. Todo. 

Fritz. Pues si lo logras, Frantz; te prome- 

o trescientas mil libras hoy y un millón den- 

ro un año. 

11111 Frantz. Quién me dará las trescientas mil ii- 

iras ? 

Fritz. Fi conde, pardiez ! 

Frantz. Y el millón ? 

Fritz (Poniéndole la inajio en el hombro.) Yo. 

Vdios, Frantz. 

líder 

do |i¡ 

racdii 

M ESCENA XII. 
isesul 
pnpjrl frantz solo. 

1 Él!... Bueno, me es igual. Habrá encontra- 

s|isi)dii!) ¡a p¡e(jra filosofal en sus viajes. (Se sienta.) 

paral^pgcjentas mil libras, es tros veces to (jue me 

rmi|1,l) 1 ¡t*n para probar una combinación ; y para per- 

ll,l!ies,r. seria preciso que me faltara tres veces, lo 

te es imposible. (Se levanta ) Primeramente. 

! notado una cosa, y es que el juego no arrni* 

[t mas que á los pobres; respeta y acaricia á 

s ricos. Ese conde Hermán que posee millo- 

s, arroja á la casualidad dos ó mas billetes 

nolni: mil francos en la roja y en un cuarto de ho- 

ilmMj gana... Dios sabe cuanto! Oh / cuando yo 

suponga mis trescientas mil libras, pobre banca! 

libras., 

anles 

fu tía 

ESCENA XIII. 

FRANTZ , MARIA. 

jda MIaria. Qué es So que tan interesante tienes 

ar¡aenqle contarte, Frantz, que hablas asi solo?... 

¿guna combinación de juego acaso? 

Frantz. Sí , pero esta vez juego en grande 

¡upo ahrf|e hago ir de compañera en la partida. 

,¡iir»|t d aria. Yo, Frantz, no juego jamás; contar 

|)Chechi'Mi la casualidad, es ofender á Dios. 

Frantz. Y si esta vez, cu lugar de ser el man¬ 

datario de la casualidad , me presento eq nom¬ 

bre de la Providencia ? 

María. Fs acaso la Providencia la que te ha 

dado el consejo de vender el oastiiio de nues¬ 

tros padres, Frantz ? 

Frantz. Tal vez; porque se lo he vendido al 

conde Hermán.. Qué te parece el conde Her¬ 

mán , María ? 

María. Es, creo, un noble espíritu y un no¬ 

ble corazón, un hombre que toda hija seria fe¬ 

liz de tener por padre. 

Frantz. Y' toda mujer dichosa de tener por 

esposo , no es verdad ? 

María. Qué quieres decir, Frantz? 

Frantz. Nada. Pensaba solamente que esa ca¬ 

sualidad que hace poco despreciabas, querida 

María , hace cosas tan maravillosas , que la Pro¬ 

videncia podría tomarlas por su cuenta. 

María. No te comprendo hermano mió. (Se 

sienta ! 

Frantz. Vamos á ver , no es una cosa mara¬ 

villosa que el conde Hermán se traiga con él, 

de la otra parle de los mares, á Fritz Sturler, 

tu desposado; que el conde Hermán haya re¬ 

cibido en sus viajes una cuchillada de la cual 

hubiera ya muerto, no una sino cien veces, á 

no haber tenido para curarle á Esculapio en 

persona ; que haya regresado en busca de la sa¬ 

lud á Europa y hoyase apeado en la casa de ba¬ 

ños cuando me hallaba yo precisamente en un 

cuarto de hora de mala suerte ; que me haya 

acudido entonces la idea de venderle mi rasti¬ 

llo de Stauffenbach y á él la de comprármele; 

que se haya apresurado el día mismo de esta 

adquisición á visitar esta propiedad con Fritz 

Sturler ; que en esta propiedad haya encon¬ 

trado á Maria; que á la vista Maria haya re¬ 

parado una cosa y es que nunca ha amado y que 

es aun bastante joven para amar? En fin, y no 

es una cosa maravillosa, aun muchísimo mas ma¬ 

ravillosa , el que Fritz Sturler > á quien, hasta 

el presente, había yo concedido mucha mas cien¬ 

cia que adhesión , se encuentre de pronto tener 

mucha mas adhesión que ciencia, y se sacrifi¬ 

que hasta el punto de abandonar la mano de Ma¬ 

ria de Stauffenbach al conde Hermán, si el con¬ 

de Hermán logra hacerse amar de Maria de 

Stauffenbach ? 

María. Te he escuchado hasta el fin , Frantz, 

para saber hasta donde podía llegar la locu¬ 

ra ? Eres un insensato ! 

Frantz. Te engañas , querida hermana. Nun- 
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ca al contrario he estado mas tranquilo y he 

dicho cosas mas razonables. 

María. He visto al conde por primera vez 

hace dos horas ; por la primera vez al mismo 

tiempo el conde me ha visto. Cómo pues que¬ 

réis (pie haya tenido tiempo para sentir hacia 

mí otra cosa que una mera simpatía ? 

Frantz. Bien has tenido tiempo de juzgar 

(jue era un noble espíritu y un noble corazón. 

Mama. Basta, Frantz, basta. 

Fkantz. No por cierto, no , porque lo que 

te propongo , es no solamente un buen nego¬ 

cio , como diría nuestro procurador, sino tam¬ 

bién una b'uena acción , como diría nuestro 

cura. 

Mama. Cómo una buena acción? Qué que¬ 

réis decir ? 

Frantz. Sin duda. No ves que ese pobre 

conde, con toda sn nobleza, con todos sus te¬ 

soros, está mortalmente herido? Pues bien, 

Fritz pretende que para salvarse , le seria pre¬ 

ciso la vida tranquila del hogar doméstico , la 

dulce paz del matrimonio. Según Fritz, la 

blanca mano de una mujer puede sola cerrar 

su profunda herida ; el ala celeste de un ánjel 

puede solo refrescar su abrasada frente. Y bien, 

María , para tí , la virjen de las montañas , la 

hada de los bosques y de las aguas; para tí, 

la poética castellana de Stauífenbach , no seria 

una santa misión la de reconducir á ese noble 

espíritu hacia la luz, á esc noble corazón ha¬ 

cia la via ? Crees que .el Señor no te había de 

agradecer el haber tú pensado en el que él 

olvidaba? Te he visto llorar siendo niña , cuan¬ 

do contaban la historia de Alcestes. Pues bien, 

la historia de aquella esposa será la tuya; ha¬ 

brás como ella luchado con la muerte y como 

ella la habrás vencido. 

María. Tienes razón , , Frantz , y si lo que 

dices no es un frió sarcasmo , es un consejo 

misericordioso. Si en efecto una mujer puede 

conservar esa noble existencia , feliz será la 

que á su hora postrimera , tenderá sus dos ma¬ 

nos hacia Dios , diciendo : Señor ! Señor ! yo 

soy quien he salvado al conde Hermán ! 

Frantz. Perfectamente , he ahí en las dis¬ 

posiciones en que deseaba verte. Adiós, Ma¬ 

ría , voy á enviarle al conde. 

ESCENA Ni Y. 

M \ RIA , sola. 

Frantz ! Frantz ! qué haces? En nombre del 

cielo ! Frantz ! ( Se encuentra en la puerta ct\ 

el conde. ) Ah ! Dios mió ! 

ESCENA XV. 

MARIA , HERMAN. 

IIerman. Qué tenéis, María? 

María. Llamaba á mi hermano : no me í 

guraba hallaros en esta puerta, y... 

Hermán. Y ós be asustado ! 

María. No... pero cuan pálido estáis ! 

Hermán. Os parece, María? 

María. Sí. 
I 

Hermán. Mas pálido que untes? 

María. Oh ! sí! 

Hermán. Es que he vivido una hora mas. j| 

María. Oh / Dios mió ! Sufrís pues hasta 

punto que una hora pueda producir en vos i¡ 

cambio semejante? 

Hermán. Por qué no, si en una hora vi 

todo un año, por el deseo ó por la esperauzj 

Lo creéis imposible, María? (María se cali \ 

— Después de un silencio.) Os separáis de vu 

tro hermano, me decíais? 

María. Sí. 

Hermán. De qué os ha hablado, María, di 

c í d m e 1 o fra n carne n te ? 

María. Mi hermano tiene un carácter huj 

Ion . señor conde , y tengo por costumbre 

prestar una gran importancia á sus palabras I 

IIerman. Ni aun cuando e seo je por obj» > 

de conversación la vida ó la muerte de vue| 

tros amigos ? 

María, La vida y la muerte se hallan en 

las manos de Dios ; y yo rogaré á Dios m 

ardientemente, os lo juro, para que sea lar 

y dichosa vuestra vida. 

Merman. Es eso todo lo que consentiréis 

hacer por mí , María ? 

María. Qué mas puedo hacer ? 

Hermán. Fritz tiene también un cnrác 

burlón. Debo yo asimismo olvidar las palab í 

de Fritz como habéis vos olvidado las de vu< 

tro hermano ? 

María. Señor conde, sois noble de nomb 

noble de corazón ; habíais á una joven, no! 

de nombre, noble de corazón como vos. 

lugar de hablarla así, miradla cara á cara < 

mo ella os mira , y decidle lo que de eJla c 

seáis. Si vuestro deseo es de aquellos que pi 

da cumplir una santa y profunda amistad, A 

ria de Slauffenbach tiene en demasiado eleví 
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col consideración al conde Hermán para negarle 

su demanda. 

Hermán. María, lo que de vos pido, no es 

vuestro corazón, es vuestra alma; lo cjue es¬ 

pero, no es vuestro amor, es vuestro sacrifi¬ 

cio. 

María. Os lia devuelto Fritz su palabra co¬ 

mo me ha devuelto mi hermano la suya? 

1 f; Hermán. Por mi honor, María; y tres ve¬ 

ces !e he hecho renovar la oferta de un sa¬ 

crificio en el cual me negaba á creer? 

María. He ahí mi mano , señor conde : Dios 

sabe que os la doy pura y pura os la guardaré. 

( Hermán toma la mano de María, se la besa 

y se dirije al reclinatorio ú abrir la Biblia. } 

María. Qué hacéis? 

Mí. Hermán. No me habéis dicho que escribíais 

istai en esta Biblia lodos los acontecimientos felices 

ijue os suceden ? 

María. Sí. 

rain Hermán. Permitidme pues seguir vuestro 

ejemplo y el de vuestros padres. ( Escribe dc- 

núbajo de las líneas trazadas por María.) «Hoy 

le me <7 de Junio de 1839, Maria de Staufleubach 

<ha consentido tomar por esposo al conde Her- 

i man de Schawenbourg; y sobre este libro 

Mác santo, el conde Hermán de Schawenbourg ha 

¡(jurado consagiar su existencia a la dicha de 

er !hií< Maria de Stauffenbach, y sacrificar á esa di* 

abreij: cha hasta su vida. 

Iibns.¡ «Dios sea con el esposo como está con la es¬ 

posa ! » 

21 
t 

( Durante este tiempo Maria se ha dejado 

caer de rodillas.) 

lomad ese anillo , Maria ; es el de mi madre, 

líe vivido treinta y ocho años sin creer que 

después de ella pudiera existir en otra parte 

que en los cielos una criatura digna de llevar¬ 

lo. Vuestro es este anillo, Maria! 

ESCENA XVI. 

DICHOS, FRANTZ Y FRITZ. 

( Han entrado al final de la escena.) 

Hermán. [AL verles.) Sturler! Frantz ! ami¬ 

go mió hermano mió ! Oh ! regocijaos , por¬ 

que habéis hecho de mi un hombre bien feliz! 

( Acordándose repentinamente de su sobrino. ) 

Y él, él, mi hijo, á quien olvidaba! 

María. Quién , él ! 

Hermán. Que uno de mis correos monte al 

instante á caballo y haga venir á mi sobrino 

Karl de Flors.heim ! 

María. Karl!... Karl de Florsheim !... era 

su sobrino! 

Hermán. Maria , querida Maria, es el único 

pariente que tengo en el mundo. Le amarás 
« * 

un poco no es verdad? 

María. Ah!.... * 

Frantz. (Bajo á Fritz). Y mis trescientas 

mil fibras? 

Fritz. Oh! Que diablo! bien puedes espe¬ 

rarte hasta mañana ahora que el conde es mi 

end osado r, 

AUií HílíHí t l H H P 

ACTO TERCERO. 

Un aposento en el castillo de Schaivemboarg 

ESCENA PRIMERA. 

Fritz solo. 

lSdevnft (Está sentado ante una mesa , tiene un volu¬ 

men de Schiller abierto ante él y lee en vos al- 

le noniMp)- 
iVenJ| Francisco Moor, solo. 

w v05,¡! «Mucho tarda en morir... y, sin embargo, 

j{)rr )l doctor pretende que no puede pasarse asi 

jeÉ||ai mucho tiempo. Es increíble !a eternidad que 

( 11lC| miedo durar una agonía ! Y cuando pienso 

,q) pie mi camino queda libre desde el instante 

clc, ron que haya desaparecido ese triste conjunto 

«de músculos , de carne y de huesos que . sc- 

«¡nejante al dragón májico de los cuentos de 

«hadas, me impide llegar á le caverna donde 

«estío enterrados mis tesoros!... Mis planes 

«tan bien combinados deben dejarse retardar 

«sujetando su marcha á la marcha lenta de esa 

«materia á quien la nada llama, y„quc lucha 

«para no entrar en la nada. Una lámpara pron- 

« ta á estinguirse y que no tiene mas que una 

«gota de aceite. — Esto es todo. — Soplaré por 

«impaciencia y la apagaré antes de horaj? No, 

«por todos los bienes de la tierra , no ! Pero 

« puedo obrar en sentido inverso del hábil mé- 
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«díco. En lugar de obstruir el camino á la na- 

«turaleza . puedo abandonarle á su propia pen- 

« diente. — Asi no ¡nato, dejo solo morir.» — 

Así esta escrito. 

KART,, FRITZ. 

Kart. Que estabas haciendo? 

Fritz. Leía una escena de los bandidos de 

Schiiler. Saltéis, señor Karl. (pie es Schiiler 

no solo un gran poda, sino también un gran 

filósofo. 

Karl. Si ciertamente.—Te buscaba Fritz. 

Fritz. A mi ? 

Kaki.. Sí. 

Fritz. {Levantándose). En que puedo servi¬ 

ros ? A vuestras órdenes «estoy , señor barón. 

Kaki.. Fritz, quisiera que me procurases una 

entrevista con mi lio. / 

Fritz..Con vuestro lio? Vos . su querido so¬ 

brino. necesitáis que yo os procure una entre¬ 

vista con el señor conde ! Os burláis sin duda 

no es verdad ? 

Kart. iSo ciertamente. Mi lio tiene ahora 

siempre á su lado á su esposa que ni un ins¬ 

tante le deja. 

Fritz. Oh! en cuanto á esto . es cierto. La 

condesa es un modelo de virtudes conyugales; 

V os aségnro qu <* si los mas asiduos cuidados 
i 

si el amor mas real pueden aigo en las decisio¬ 

nes del destino , la condesa obtendrá de él lo 

que ningún otro hubiera obtenido. 

Kart. Entretanto , Fritz , yo quisiera hablar 

á mi lio , hablarle hoy misino , y esa presen¬ 

cia eterna de la condesa me quila toda ocasión 

de ver realizado mi deseo, si tu no acudes en 

mi auxilio. 

Fritz. Asi pues . decís que quisierais hablar 

á vuestro lio ? 
4 

Kart. Sí. 

Fritz. V cuando ? 

Kart. Hoy. 

Fritz. A que hora ? 

Kart. En seguida si es posible. 

Fritz. Bien está. 

Karl. Gracias Fritz. 

Fritz. (Volviendo atrás). Perdonadme , se¬ 

ñor barón. 

Kart. Yo? y qué quieres que te perdone ? 

Fritz. El peí juicio que os he causado. De¬ 

masiado lo comprendéis , vos en quien el co¬ 

razón lo es todo. En mi profunda grali tud po 

vuestro lio, creyendo ver en los asiduos cui 

dados de una esposa una esperanza de éxito 

he introducido . sin consultar vuestros intere 

ses , á una estranjera en el hogar domésticcj 

Lo siento tanto mas ahora , cnanto que temí 

que el socorro que esperaba sea bien poc| 

eficaz. 

Kart. Bien has hecho, Fritz. Quien pien¬ 

sa en hacerte de ello un reproche? Pero l 

no puedes impedir que un sobrino esté ce 

loso del afecto de su lio, que un hijo eche 

menos el amor de su padre? Bien sé que hu 

hiera sido mejor que fuese de otra manera 

pero, qué quieres!... no tengo el valor de se! 

portar la posición en que me ha colocado, co1 

mo tu dices, la introducción de una eslranjer 

en la casa, he ahi por lo que quiero partir, i 

Fritz. Partir! queréis partir? 

Kart. Fritz, amigo mió, le lo suplico, ha> 

me el servicio que te he pedido ; que vea á n 

tio . que pueda hablarle sin testigos. 

Fritz. Aguardadme. (Sube la escena , se vue 

ve y dice). Aguardad aquí. 

ESCENA III. 

KART , SOlo. 

Todos creen que la odio , lodos se figur. 

que una baja codicia me la hace odios 

creen que estoy celoso de esc ángel del cic 

que vela por él , que no le abandona, que de: 

rama su juventud y su amor, gota á gota, c 

mo un bálsamo sobre sus dolores'. Oh ! que ! 

crean, que el terrible secreto á quien d< 

mi corazón á devorar, no brote jamás de mi 

ojos en una mirada... no se escape jamas o 

mi pecho en un suspiro... Oh / que ella... el 

sobre todo, tan pura, tan casta. ignore has 

que punto me he podido olvidar y hasta qi 

puntó llegaría á olvidarme, sino me apresura 

ra á emplear el único remedio que me queda 

la partida... la separación... la distancia .. A 

he ahi el conde , con ella también... con el 
. 

siempre... 

ESCENA1 IV. 
K. 

KARL , HERMAN , MARÍA , FRITZ. 

I 
Hermán. (Muy debilitado y muy pálido). E 

tá ahi dices , Fritz ? 



el conde hekman. 

i Fritz. Vedle. tr 
|t Hermán. Ai»! hete ahí, mi querido Karl... 

La caza te permite pues consagrarme algunos 

momentos ?... gracias.' V- * ** 
Karl. Tío.. 
Hermán. Muy caro te vendes... y haces mal. 

Karl... Ya sabes que cuando no estás aquí me 

falta un corazón que estimo. 

Karl. Sois demasiado bueno, querido tio 
'ín . 

Fritz. (A María.) Dejadles solos; quiere ha- 

(e biarle. 
I ’ María. Hablarle ! y sabéis porqué ? 

Fritz Creo que desea pedirle permiso para 

m 

leso 

, co 

un vn-qe. 
María. Parte!... Oh! tanto mejor. 

Karl. Os han dicho que deseaba hablaros» 

tio ? 
injír; 

;tir: 
Hermán. Sí, y por ello be venido. ( A Ma¬ 

ría.) Acepta un instante el brazo de Fritz, Ma¬ 

ría, y ve á escojermc un sitio en ese hermoso 

sol de otoño. 

María. {Dándole d besar su mano.) Vendréis 

^pronto á reuniros conmigo, no es verdad? 
Hermán. Aun mejor ; vuelve tú misma á 

buscarme.' 
María. [Saludando.) Señor barón „. 

Karl. Señora... 
[María sale del brazo de Fritz.) 

, luz 

Ora 

icmri 

i— 

ñgur»| 
odiosa' 

el ciel 

jiie dei 
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'.que 
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ESCENA V. 

KARL, HERMAN. 

Hermán. Mírame, Karl. Cuan pálido estás! 

uan decaído! Estarías acaso enfermo, hijo 
aio ? Pues mal barias. Es un detestable oti¬ 

lo. (ien 

' ; ni Karl. Os engañáis, mi querido tio. Aleon- 

Ía®,s prio me siento perfectamente, y la prueba de 

"l'"‘eSi buena salud está precisamente en la deman- 

5f( 111 a (pie voy á haceros. 

1,1 ^ Hermán. Habla. 

apesut’ ¡.gAUI Vuestro estado de enfermedad casi 

pntinuo , hace (¡uc no os ocupéis de vuestros 

[egoeios y... y vuestros intereses salen perju¬ 

dicados por lo mismo 
Hermán. Y es para hablarme de mis inte- 

^-i'ses por lo que me has hecho pedir una con- 
M'sacion particular ? Dalí ! hall! 

Karl Os reís ? 
Hermán. Sin duda.-Me rio de hallar tanta 

! ¡bidnria y previsión en una cabeza de veinte 

níü^ cinco años. \ bien, vamos á ver, en qué 

pueden tus cuidados mejorar mis negocios?... 
Habla . te escucho. 

Karl. Mirad, por ejemplo: en Madras te- 

neis una inmensa factoría , verdad ? 

Hermán. Sí , creo que sí. 

Karl. Un establecimiento que vale al me¬ 
nos dos millones. 

Hermán. Y bien ? 

Karl. Ya sabéis que la compañía inglesa de¬ 

sea comprar ese establecimiento? 

Hermán. No hemos recibido una carta de 

Londres con ese objeto ? 

Karl. El deseo de la compañía es tan gran¬ 

de, que persuadido estoy que un mandatario 

hábil sacaría del establecimiento cuatro millo¬ 

nes lo menos. 

Hermán. También lo creo. 
Karl. Pues bien, tio, encargadme esa ne¬ 

gociación. 
Hermán. De muy Imena gana. Te doy po¬ 

deres. Escríbeles 
Karl. Escribir! Eon correspondencia nada 

se consigue. 
Hermán. Pues entonces, que se puede ha¬ 

cer ? 

Karl. Autorizarme a mí para partir. 
Hermán. A Londres ? 

Karl. A Madras. 

Hermán. Quieres partir pira la India, Karl, 

poner cuatro mil leguas entre nosotros. Pero 

tú sabes bien lo que le dices , hijo mió ? 

• Karl. Aquí os soy inútil, lio, y quiero tra¬ 

tar de consagraros en otra parte ¡o's servicios 

que está en mi poder haceros. 

Hermán Los servicios que está en tu poder 

hacerme ! Y quien te pide. Dios mió . que me 

hagas servicios ? Tú quieres cuidar mis intere¬ 
ses en ^detrimento de mis afectos, hacer fruc¬ 

tificar mi dinero á expensas de mi corazón. 
Piensa en que momento me dejas, en que es¬ 

tado me abandonas! Mírame , mi querido Karl; 
piensas acaso que me hago ilusiones acerca mi 

situación ? que creo en las promesas de Fritz, 

en las sonrisas de María , en ias falsas espe¬ 

ranzas de mis amigos? No , Karl, no alimento 

esas ilusiones; cada dia siento en mi pecho los 
progresos del mai, cada dia sigo su marcha 

en mi rostro. Lucho, es muy cierto; pero, de 

antemano soy vencido, y si prolongo la lucha, 

es mas, créeme , que por lo juc vive de mí 

en mí misino, por lo que de mí vive en los 

corazones en que he puesto una parte de mi 

corazón. No has sentido nunca, al morir junio 
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á !í una persona amada , que al mismo tiempo 

que olla moría algo en íí ? Dices que me eres 

inútil, tú que, quedándote, me ayudarías á 

morir ! Kar!, Ivarl , crees acaso que son bas¬ 

tantes los dos brazos en los cuales me apoyo 

para sostenerme en ese terrible viaje que se 

llama agonía? No, Karl, no partas, quédale, 

amigo mió... No te lo mando. pero le lo su¬ 

plico. 

Karl. Tío... padre mío /,.. 

Hermán. Sí, si... eso es, tu padre... Crpes 

pues que sea una acción piadosa en el hijo 

abandonar al padre en el momento de su muer¬ 

te ? No, no. tengo necesidad de veros á Ma¬ 

ría y á tí, en el momento de mi muerte; ne¬ 

cesito estrecharos sobre mi corazón precisa¬ 

mente en el instante supremo puesto que el 

momento supremo nos ha de separar para 

siempre. Quédate, Karl; quédate! 

Karl. Sin embargo, si vos supierais... 

Hermán. Yo no sé nada , no quiero saber 

nada. Acostumbramos á volvernos avaros cuan¬ 

do de un tesoro inmenso vemos que solo nos 

quedan algunas solas monedas de plata. A mí. 

del tesoro de mis años, no me quedan masque 

algunos dias. De vosotros depende el hacerme 

tristes ó alegres esos dias.... Hacédmeles ale¬ 

gres. Te quedarás, no es cierto, K<arl? 

R arl. Os obedeceré , lio. 

Hermán. Me dás til palabra ? 

Karl. ¿Os la doy. 

Hermán. No te volverás atrás en tu resolu¬ 

ción ? No le alejarás sin decírmelo? 

Karl. Aguardaré vuestras órdenes . querido 

lio , para quedarme ó partir. .(Se aleja,) 

Hermán. Donde vas ? 

Karl. Veo á la condesa que viene á busca¬ 

ros: Os dejo. 

Hermán. Yé, pues, hijo mió, vé. (Mientras 

que Karl sale.) La ama! 

-V"'' ~~ ~~ ~~~ - ~ ~ ~ --?l-.marrs 

ESCENA Yí. 

IÍERMAN, MARIA. 

María. He venido demasiado pronto, amigo 

mió ? 

Hermán. Demasiado pronto! Nunca, María. 

María Estabais con vuestro sobrino ; algo 

importante tenia que deciros, y temía no ha¬ 

berle dejado tiempo necesario para haceros sus 

confidencias. 

Hermán. Sus confidencias, María, quieres 

que te las diga ? 

T8ATKO. 
k 
María. A mí, Hermán! Los secretos del 

barón de Florsheim no son los míos. 

Hermán. Sin embargo, secretos hay que por 

su poca importancia á todo el mundo perte¬ 

necen. Karl me pedia permiso para emprender 

un viaje. 

María. (Vivamente. ) Quiere partir? 

Hermán. Si. 
* 

María. Y que motivo alega para su partida? 

Dispensadme si os pregunto , amigo mió, pero 

me dices que no hay secreto. 

Hermán. Qué motivo ? Intereses gravísimos) 

que tengo que arreglar cu un país donde está 

empleada una parte de mi fortuna. 

María. Y está muy lejos ese país ? 

Hermán. Ese pais, es la India... Que rru 

aconsejas , Maria ? 

María. Tenéis allí, decís, intereses impor¬ 

tantísimos ? 

Hermán. Si. 

María. Pues entonces, debeis dejarle par¬ 

tir. 

Hermán. Es ese tu parecer?... 

María. Oh! perdonadme por habéroslo dad< 

sin ser consultada. 

Hermán. Al contrario, Maria, tú eres quien 

debe perdonarme a mi. 

María. Y por qué ? 

Hermán. Purque he sido de opinión contra 

ria á la tuya. 

María. El barón no se va ? 

Hermán. No. 

María. Se queda pues? 

Hermán. Sc queda. 

María. Aquí ? 

Hermán. Aquí. 

María. Ah ! 

Hermán. Oye, Maria. Sé toda tu amistad, 

adhesión y voluntad, pero, creeme, bien pronti 

te faltarán las fuerzas... 

María. Oh! no, jamas, podéis estar seguro. 

Hermán. Junto al enfermo, te bastas tu so¬ 

la , Maria; pero, cerca del moribundo, serí 

preciso alguno que te supla. 

María. Oh / sea lo que fuere lo que Dio; 

haya dispuesto de vos. y espero que no ser? 

la muerte, no quiero,dejaros ni una hora. 

Hermán. Quien te sostendría entonces ? 

María. Sola... sola junto á vos , amigo mió. 

Quiero ser sola para asistiros. 

Hermán. ( Levantándose.) Pues mira si sov 

egoísta, Maria, que os necesito a los dos. Kar; 

se quedará. (Maria calla e inclina la cabeza t 
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ESCENA VIL 

DICHOS , HUBERT.. 

Hubert. El señor bar ón Frantz acaba de lle¬ 

gar al castillo. 

ÍIerman. Bueno; el señor barón sube ya que 

ni i casa es la suya. Si quiere vernos, nos en¬ 

contrará en el jardín. ( A si mismo mirando, á 

i Alaria.) Le ama l Alto.) Ven. María, tengo 

, necesidad de aire y de sol. ( Van se.) 

f o 

stá 

par- 

ESC.ENA VI1L 

HUBERT , FRANTZ. 

Frantz.. {Entrando.) Á nadie molestes, Hu- 

bert; vengo á ver á mi hermana y al conde, 

)erq. que diablo! tiempo hay para todo. Al 

que por el pronto mas me conviene ver, es á 

Fritz... 

Hubert.. El señor Sturler está en su gabine¬ 

te. Voy á avisarle. 

quien 

ESCENA ÍX. 

DICHOS , FípTZ. 

Fritz. Inútil, Hubert; he visto al barón apeár¬ 

onle del caballo, he adivinado que tenia que ha¬ 

larme, y heme aquí. Retírate. 

( Vase el criado.) ■ 

ESCENA X. 

FRITZ , FKaNTZ. 

Frantz. Y bien , á que altura nos hallamos 

aniisuiquí. Sturler ? 

■npro» Fritz. ( Abriendo una ventana y señalándole 

conde.) Mira 

Frantz. Pobre conde ! 

Fritz. Ha hecho su testamento 

Frantz. Y... 

Fritz. Parte sus bienes entre su esposa y su 

brino... Son siete ú ocho millones los que de- 

á cada uno. 

Frantz. Y qué es lo que á ti te deja ? 

i(,ce5i IIFritz. A mi... me dejaba quinientos mil fran- 

s, pero hícele borrar el artículo. 

Frantz. Tanto peor. 

t Fritz. Por que ? 
Aíra i11 1 

Frantz.. Porque era ya la mitad del millón 

r segai 

las 

ido,51 

que 

le no s 

a 

, dos. 
*\c. me tienes prometido. 
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Fritz. Y la otra mitad, de donde la hubiera 

sacado ? 

Frantz. Y de donde sacarás el todo? 

Fritz. Comprendes los apólogos , Frantz ? 

Frantz. Si, cuando no son muy ininteligi¬ 

bles. 

Fritz. Pues entonces , oye ,... Empieza como 

un cuento de viejas: Érase que se era un mé¬ 

dico muy sabio que estaba enamorado á un mis - 

rao tiempo de la mujer y de la fortuna de su 

amigo... 

Frantz. Comprendo. 

Fritz. Mientras que ese amigo hablaba... una 

mañana ó una noche , poco importa, con él, en 

un sitio apartado del jardín . donde nadie sabia 

que estuviesen juntos, el amigo cayó de pron¬ 

to herido por una apoplejía fulminante. Diez 

minutos después de semejante accidente, el doc¬ 

tor llamaba á la puerta del castillo diciendo que 

tenia una noticia muy importante que anunciar 

á su amigo. Salieron todos en seguida en bus¬ 

ca del amo de la casa á quien se halló espiran¬ 

do... FJ doctor sacó su lanceta y le sangró ; pe¬ 

ro era ya demasiado tarde... no brotó sangre. 

— Qué fatalidad ! esclamó entonces el doctor; 

si hubiese estado aquí cuando ha sucedido el 

accidente, le salvaba... El amigo murió. El 

doctor, un año después, se cacaba con la viu¬ 

da y con sus ocho millones .. Matrimonio que 

le puso en el caso de satisfacer una deuda que 

había contraido con el hermano de esta viuda, 

que, por su parte, con la esperanza de alcan¬ 

zar su millón, ayudó con todo su poder á que 

se ejecutara el enlace. 

Frantz. ( Retrocediendo. ) Fritz , Fritz , bajo 

mi palabra de honor que se ha ahorcado á gen¬ 

tes que lo merecían menos que tú. 

Fritz. Te engañas , Frantz; á los asesinos y 

á los criminales es á quienes se ahorca, á los. 

necios á quienes se mata ; pero en ningún có¬ 

digo hay pena alguna para el médico que deja 

morir. 

Frantz. Y... y , puesta la mano sobre tu con¬ 

ciencia , suponiendo que tengas una concien¬ 

cia , le curarías si quisieras? 

Fritz. Toma ! 

Frantz. Adiós, Fritz. me voy , porque (e 

juro que si permanecía aquí... 

Fritz. Y bien ! qué sucedería ? 

Frantz. Sucedería que se lo contaría todo. 

Fritz. Y seria una gran necedad de parte tu¬ 

ya... porque no te creería y perderías tu mw 

llon. Pero para algo habías tú venido aquí. 

1 4 
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Frantz. Si. 

Fritz Para decirme acaso que ya no le quc- 

j un sueldo de las trescientas mil libras? 

Frantz. Precisamente. 

Fritz. ( Levantándose y sacando una llaveci- 

ta de su bolsillo ) Aquí tienes la llave de la ca¬ 

ja . *1 conde... Loma diez mi! francos y parle... 

jo me encargo de justificar el empleo de esta 

í urna. 

Frantz. No importa, Slurlcr. no eres por ello 

un menos infame bribón. 

Fritz. El día en que te contaré tu millón, 

me tendrás por el hombre mas de bien de Ja 

sierro. Anda» 

( Vase Franíz.) 

ESCENA XI. 

FRITZ. SOlo. 

Acaso be hecho mal. El bribón no tendría 

que tener un remordimiento de conciencia. Pe¬ 

ro tengo necesidad de él cerca de su hermana, 

y estoy mas seguro de un cómplice que de un 

amigo. 

ESCENA XII. 
FRITZ HERMAN. 

Hermán. Fritz ! 

Fritz. ( Estremeciéndose.) Ah !... sois vos, se¬ 

ñor conde? 

Hermán. Estáis solo ? 

Fritz. Ya veis. 

Hermán. Creia contigo al señor de Stauffen- 

bach ? 

Fritz. Venia para pedir prestados diez mil 

francos al señor conde . he creído que no se los 

negaríais... se los he dado, y ha partido encar¬ 

gándome saludaros afectuosamente lo mismo á 

vos que á su hermana. 

Hermán. Tanto mejor. Prefiero que estemos 

solos .. Fritz, deseaba hablarte. 

Fritz. Á mí, señor conde? Aquí me tenéis 

pues. [Aparte.) Que querrá? 

Hermán. Fritz; respóndeme á un mismo tiem¬ 

po como amigo y como médico. La enfermedad 

que me aqueja es mortal , no es cier to ? 

Fritz. Señor conde !... 

He man. Soy hombre... En nombre del cic¬ 

lo , Fritz . habíame pues, no como hablarías á 

una mujer ó á un niño , sino como hablarías á 

un hombr e. 

i 

Fritz. De modo, pues, que queréis la v<k 

dad ? 

Hermán. Toda la verdad. Estoy condena)}., 

no es cierto ? 

Fritz. Por la ciencia humana, sí; pero .o 

quizá por la omnipotencia de Dios ! 

Hermán. Es decir, que se necesitada naja 

menos que un milagro para salvarme. Ahoii 

pues, Fritz, si Dios no hace el milagro, y , 

probable que no lo hará , cuantos meses ere s 

tú que me quedan de vida ?... Te callas ! vé 

¡nos ! soy demasiado exijente, ya lo veo ! Cuai} 
I 

tas semanas?... (Fritz no responde.) Cuanf 

(lias ? 

Fritz. Dadme vuestra mano, señor condi 

(Le toma el pulso.) Queréis la verdad ? 

Hermán. La verdad. 

Fritz. Sabéis que nadie puede fijar un té 

mino ap-roxim.itivo á la vida humana ? 

Hermán. Positivo, no... aproximalivo , sí. 

Fkitz, Pues bien, conde, si los accident 

van acercándose siempre, como desde hace i 

mes lo están haciendo, podéis conlar con oc‘ 

ó diez dias aun... sin embargo que de un tu 

mentó á otro una crisis mas fuerte... 

Hermán. Puede llevárseme, no os verdao 

Pues entonces ya ves que era tiempo que i 

le hiciese esta pregunta , mi querido Fritz. í 

Fritz. Con cuidados sin embargo... 

Hermán. Gracias, Fritz. Haz llamar á Ií; 

y á María... quiero hablarles al instante. 

Fritz. Queréis?... 

Hermán. Haz lo que deseo, Fritz. 

Fritz. ( Acercándose á la puerta. ) Huber 

prevenid á la condesa y al barón que el sen», 

conde les aguarda aquí. ( Volviendo. ) Me re¡ 

ro, señor conde. 

Hermán. No, no, mi querido Fritz. Tusca 

dados asiduos y tu continua adhesión te h 

hedió de la familia. Quédate, amigo mío, qm 

date. |fl 

Fritz. Oh ! qué es lo que va á pasar ? | 

’ _| 
ESCENA XIII. 

dichos, María. 

María. Me habéis hecha llamar, 

Ahí estaba. Solo me he separado 

instante. 

amigo m. i 

de vos i || 

He KM AN. 

ca te. 

Yen, amada do mi corazón... acó i 
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ESCENA X5V. 

'■re(¡ 

. va María. 

'¡ileiiti 

tince ii 

lerdad 

DICHO* , KAKL. 

lM Karl. Tío, habéisme enviudo .1 buscar?.... 

Oh ! dispensad... 

María.(A sí misma.) Karl! 

Karl. María! (Quiere retirarse.) 

ífc Hermán. No, no, acércate, te he mandado 

Sollamar en efecto. Acércate, y acércate tú tam- 

0’DÍen, María. Quiero hablaros á los dos. 

Karl. j ^ jQS (}os , miran.) 

Cuan Fritz. (Mas apartado, luida el fondo.) Oh ! 

usüti; Hermán. A los dos, sí. Hace un momento, 

ijos mios , me hallaba en el jardín; reclinada 

CQiiní cabeza en el hombro de María, miraba 

i caída del so!; parecía atraerlo todo hacia 

1 para con él llevárselo todo , vapor de las 

m léitiontañas, cantos délas aves, perfumes délas 

ores. Seguía con los ojos su lenta y esplén- 

hsí.jida agonía , y cuando ha muerto, con él ha 

recido morir la creación entera. Entonces me 

dicho que él que renacia al día siguiente 

utiocljas joven y mas brillante, que él que, al re- 

unmijacer, devolvía cada mañana á la naturaleza 

vestido de desposada : que él tenia derecho 

aceptar ese luto de un instante , esa noche 

(\«e pmentánea, ese no ser efímero ; pero que un 

fritz. imbre que así lo hiciera, siendo eterna su 

íerte, se parecería á esos reyes de Oriente 

irálye hacen degollar sobre su pira á sus mas 

iximos parientes y á sus mas queridos es- 

vos. No he querido pues que así sucediera 

amigo y con vosotros. Tras de mí no quiero 

Hiihcfljar el luto, sino la alegría; no quiero dejar 

noche, sino la luz; no quiero dejar el no 

, sino la vida. — María, tú amas á Karl ! 

rl, tú amas á María ! 

Tuso'María. Gran Dios ! 

]nte l Karl. Qué decís ? 

rRlTZ. Oh ! 

íerman No os ruhorizeis, frentes castas ; 

os inclinéis miradas leales. 

Jaría. Os juro... 

Ierman. No juréis. Seria un santo y piado- !¡perjurio, lo sé; pero no importa, no ju- 

. Oh! yo bien sé que no solo os habéis 

litado ese amor uno á otro, sino que tam- 

1 hubierais querido ocultároslo á vosotros 

mos ocultándolo hasta alas miradas de Dios 

lev0sfft>r°P>° tiempo; pero yo, yo con esa celosa 

vida mirada de! moribundo , lo he visto to~ 

h vuestras luchas, vuestros combates, vues- 

; el $á 

) Me reí 

ainin5 

azon 
■í angustias. 

Karl. Dios mió ! Dios inio ! 

Hermán. (A Karl.) Porque !a amas, hijo 

mió, es por lo que querías partir hoy. dester¬ 

rarte , abandonarme. (.4 María.) Porque le 

amas, hija mia, es por lo que tú querías que 

partiera. 

Karl. Pero yo no he dicho nada , nada he 

hecho. Cómo habéis pues podido saber que la 

amaba ? 

Hermán. Tus ausencias, tu palidez, tu in¬ 

quietud lo han dicho por tí. 

María. Pero yo , yo ? 

Hermán. Tú, hija mia ? Anteayer, postrada 

de fatiga, te dormiste junto á mí. Entonces, 

un sueño vino á visitar tu abrasada frente, á 

levantar tu pecho jadeante. Tu castidad de án- 

jél, pobre nina, no estaba allí para velar por 

tu corazón. Tus labios se entreabrieron enton¬ 

ces en tu sueño, te se escapó el secreto de tu 
amor. 

Marta, (Cayendo de rodillas). Oh ! perdón 

perdón, padre mió, pero somos,menos culpa¬ 

bles de lo que presumís. Oh ! ambos somos 

dignos de escusa , oid , oídnos. Antes de veros, 

yo le había visto , antes de conoceros le co¬ 

nocía. 

Hermán, Es cierto ? 

Karl. Sí , sí. 

María. Aquella desconocida cuya defensa 

tomó, aquella joven por la cual se desalió, era 

yo, Había estado en *¡ cosiólo un cuarto de 

hora antes que llegaseis con Fritz. Ola ! si hu¬ 

bieseis reparado en mi palidez , cu ndo nom¬ 

brasteis á Karl de Florsheim , entonces lodo lo 

hubierais adivinado, todo lo hubierais com¬ 

prendido , padre mió. Sin saberlo le amaba ya. 

Fritz. Oh/ 

Hermán. Ya ves , María, romo el mismo Dios 

ha mediado en todo esto. Dios os ha conducido 

el uno hacia el otro , y yo que debia reuniros, 

os he separado Yo era un obstáculo á la di¬ 

cha que Dios os reservaba, el Señor me llama 

á sí. Lo que Dios hace, está bien hecho, 

(Karl y María cubren su cara con las ma¬ 

nos y pañuelo y óyense sus sollozos). 

Hermán. Karl. tenias razón. Vas á partir, 

vas á dejar la Alemania. Es proviso que entre 

vosotros lodo sea puro y casto corno vuestros 

corazones, parte donda querías ir: vela por 

esa fortuna que ya es ahora la vuestra. Parle, 

Karl, pero antes de partir, aguarda. Manía. 

María, dame tu mano. (Saca la alianza de su 

dedo). 
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María. Que hacéis ? 

Hermán. Toma este anillo, Karl. Lo saqué 
del dedo de la viuda del conde Hermán. Den¬ 

tro un año . se Jo traerás á tu mujer. 

Iíarl. Nunca, nunca. 

Hermán. Tu mano , Karl. 
Kaki.. (Sollozando). Oh! 

íHermán enlaza la mano de Karl á la de 

María). 

María. Oh ! 

Hermán. Puedo hacer mas Dios mió? Decíd¬ 

melo si acaso y lo haré. (Ambos jóvenes se ar¬ 

rojan en brazos del conde). Hijos mios , oh ! es 

demasiado, demasiado... me matareis! Id , id<( 
idos, en nombre del cielo! (Karl y María h - 

yen cada uno por una puerta). Dios, Dio;¡ 

Señor mió! 

ESCENA XV. 
HERMAN FRITZ. 

Hermán. (Cayendo desvanecido en un sühs|. 

Oh ! 

Fritz. (Acercándosele lentamente desde el fc- 

dó y poniéndole la punta del dedo en la fri¬ 

te). Oh! no temas... Vivirás! 

tí o i o o ítú í o oh i yy finr oyyyyyyy í t í T?t í a o ó 
y y l.íy. xSiS y JUl JUL. . 
ó 6 6 ¡f ó o 5 ó Ó 0 ó 0 0 5 

ACTO CUARTO. 

La misma decoración que en el acto segundo. 

ESCENA PRIMERA. 

MARIA, VILDMAN, FRITZ. 

María. (Entrando precipitadamente.) Corred 

Fritz , corred , amigo mió. parece que el señor 

Falk, el consejero áulico, está herido. 
Vildman. (Que entra detrás de ella). Nada!... 

cuando os digo que no es nada !... el javalí le 

ha descosido el pantalón y al descosérselo le ha 

hecho un rasguño . nada mas. 

María. No importa , corred. 

Fritz. Donde les hallaré? 
Vildman. A cien pasos de aquí... en la en¬ 

crucijada , junto al estanque. 

Fritz. Voy. 

ESCENA II. 

MARIA , VILDMAN. 

Vilman. Si digo que no es nada ! 

María. Pero como ha sucedido? Cuéntame 

mi buen Vildman. 
Vildman. Ha sucedido ; señora condesa ,... 

nada , ya os lo digo , menos que nada .. De 
modo que como los javalíes y los consejeros 

áulicos, ya se vé no se conocen... Pero afortu¬ 

nadamente estaba alli el señor conde... y cui- 

dado si tira bien el señor conde. Como me 

había yo de imaginar... Yo no quería darle la 

escopeta... Le decía... no , no... dejadme ha¬ 

cer... Pero él, sin hacer caso,... prrrum plum ! 

le ha plantado la bala en mitad de la espinill., 
Oh ! ha sido un rasgo... vamos , ha sido n 

acto que... Miradle , ahi está. 

ESCENA III. 
I 

DICHOS „ MERMAN. 

María. Oh ! mi querido IDrman, con < 3 

sois tan buen tirador como valiente. 

Hermán. (Alegre.) Va lo ves, mi qtíer'i 

María; un j a val i soberbio, soberbio, á fénjl 

María. Y el señor de Falk ? 

Hermán. Mucho mas miedo que daño ai - 

¿uñadamente. Y vamos á ver. vos que os h 

loéis quedado en la casa... os habréis ocupar, 

María. En todo. Cada uno de esos seño 

tiene corriente su habitación, su chimenea; 

baño, y al salir de su aposento, la comida \ 

puesta en el pabellón. 

Merman. Bravo! be ahí tina hospitalidad á 

be!... Y ahora, bien me permitiréis que su 

la ralea para llamarles á lodos. 

María. No teméis ? ! 

Hermán. Qué ? 

María. Fatigaros el pecho. 

Hermán. Bah ! sov ahora de hierro. 
tí 

seria preciso matarme para que muriera. 

María. Como gustéis, pues, amigo mic 

(Hermán pasa al balcón y toca la rala 
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EL CONDE HERMAN. 

ESCENA IV. 

S> MAMA , MARTA , HERMAN CU el balcón, 

' ( Vildman ha salido.) 

¿ Marta. Estáis sola ? 

María. Por qué ? 

Marta. Una carta. 

María. Una carta ? 

) Marta. Para ti sola... urjente... y que hace 

dos dias que aguardaba en el castillo de Scha- 

b| wenbourg , pero viendo que no regresabais, 

!■; Blum la ha traido. 

Mama. [ Mirando la carta.) Oh ! Dios mió! 

Marta. Qué ? 

a María. Se me figura.. 
Marta. Qué es su letra , verdad ? ( Viendo 

á María dar un paso hácia el balcón, ) Qué 

vas á hacer ? , 

María. Voy á dar esta carta á Hermán. 

Marta. Mira primero lo que dice, pues que 

á ti va dirijida. 
María. Si. tienes razón, Marta... A mas 

que seria mal escojido el momento [Introduce 

la carta en su pecho.} La leeré. 

Hermán. Vamos, señores, á la ralea... á la 

rale.» ! ( Entra. ) Vienes , María ? 

María. Gracias, amigo mió, ya sabéis que 

soy poco curiosa de esa clase de espectáculos ; 

pero podré veros un momento á solas antes de 

comer ? 

Hermán. Sin duda.;, tanto como quieras, 

amada tilia... Tienes algo qué decirme ? 

M aria. Puede ser. 
Hermán. [Al salir, á Marta.) Qué hay ?' 

Marta. No sé. 

ea. 

ESCENA V, 

MARIA SOta. 

[ Abre la carta.) 

Oh ! es suya !... no me había engañado... 
✓ _ 

''echada en Tolon... Se halla pues en Francia, 

i pesar de las dos cartas que Hermán le tiene 

neritas? [Lee.) 

«El año de prueba ha concluido ó va á con¬ 
cluir... He cumplido las postreras voluntades 

M de nuestro muy querido Hermán... He aú¬ 

na 

mentado de dos millones vuestra fortuna.. He 

regresado por Aden , Suez y Alejandría p? ra 

(abreviar el camino... En treinta y dos dias 

le atravesado la distancia que existe en¬ 

tre Madras y Tolon , y dentro siete ú ocho, 

29 

«atravesando .el Delíinado y la Suiza, espero 
«hallarme á vuestro lado... Es maravilloso, no 

«es verdad? Pero también la ciencia y la in- 

«dustria se han declarado servidores de mis 
«deseos... Oh ! María, Maria, me amas tú co- 

« mo yo te amo?... Alaria, piensa que después 

«de ese año de amor y de esperanza, me vol- 

« vería loco , si me fuera preciso renunciar á 

« tí. Maria, te traigo nuestro anillo, anillo pre- 

« cioso que estrecho contra mi corazón y en el 

«cual apoyo mis labios !... Voy á estar á tu 

« lado !... á tu lado !... á tu lado ! 

« Tu 
« Karl. » 

Oh ! e! infeliz ! el infeliz !... no ha recibido 

las cartas que su lio le ha escrito , y regresa 

creyéndome libre. 
Marta. El conde ! 

María. Oh ! un'vaso de agua , Marta. 

( Bebe. Marta sale á una seña suya. ) 

ESCENA YE 

MARIA , HERMAN. 

Hermán Aquí me tienes , Maria... Nuestros 

huéspedes se han retirado á su habitación á mu¬ 

dar de traje y yo lie venido entretanto, según 

deseabas. Tenias algo que decirme , hija mia? 

( Llamando. ) Luces ! 

María. No , e-. inu til. 

Hermán. Habla. 

María. Nada mas importante tengo que de¬ 

ciros hoy que ayer... sin embargo... 

Hermán. Sin embargo 

María.. Dispensadme , amigo mió , pero cs- 

penmento siempre alguna turbación en habla¬ 

ros de! pasado. 

Hermán. Ya escucho. 

María. Bien pronto hará un ano , querido 

Hermán , que la afortunada audacia de Fritz 

os salvó la vida por una operación que , á ha¬ 

cerla quizá otra mano cualquiera , hubiera in¬ 

dudablemente sido mortal.:. La víspera dehesa 

operación , vuestro sobrino Karl habia partido 

para Madras... creyendo, como todos nosotros, 

como vos mismo... en... en vuestra próxima 

muerte. 

Hermán. ( Sonriendo. ) Vas á reprocharme 

el que no haya cumplido mi palabra , Maria ? 

María. Oii ! Hermán ! Solo quería recorda¬ 

ros que vos quizá os habéis olvidado del que 

está ausente. 
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Hermán. No te comprendo, Alaria-... Dos 

veces he escrito á Karl... le be contado el mi¬ 
lagro que Dios había obrado en mi favor.. Con 

la segunda de mis cartas le daba en propiedad 

esa factoría de Madras que había ido á vender, 
y luego le invitaba , invocando por ello su ho¬ 

nor , á no regresar á Francia hasta que pu¬ 

diera verte sin peligro... Karl es un leal cora¬ 
zón en eí cual puedo contar , así á lo menos 

jo creo... Y luego , porque... porque quieres 

que piense mas á menudo en él... puesto que 

ya tú , tú , María , piensas por nosotros dos ? 

María. Hermán / 

Hermán. Oh! no tomes esto por un reproche., 
mi querida hija; tu amistad de mujer y tu sa¬ 

crificio de ánjel no se lian desmentido un solo 
instante... ni durante tu vijilia, ni tampoco du¬ 
rante tu sueño .. y te pido perdón por haber mas 
de una vez interrogado una y otro... No , no 
han nunca espresado ningún pesar , dejado 
escapar ni un suspiro de queja. Te estoy pues 

reconocido , Maria , por tu imperio sobre ti 

misma... Gracias ! gracias ! 

María. Amigo mió, hay casualidades estra¬ 

das que se parecen á una fatalidad. Suponga¬ 

mos. . me permitís esa suposición, verdad? su¬ 
pongamos que esas cartas que habéis encarga¬ 

do á Fritz de hacer pasar á la india... 

Hermán. Y bien.? 
María. Supongamos que esas cartas no hu¬ 

biesen llegado. 

Hermán. Qué puede hacéroslo creer ? 

María. Dios mió!... si ya os he dicho que 

me permitierais suponer, Hermán. 
Hermán. Es verdad. . suponed . pues, que¬ 

rida amiga, 

María. Pues bien , si esas cartas por casua¬ 

lidad no hubiesen llegado á su destino. 

Hermán. Qué ? 
María. Entonces, interceptadas ó perdidas las 

cartas; Karl no hubiera sido prevenido y.., 

Hermán. Y?. . 
María. Y sin tener la intención de desobe¬ 

deceros... Karl... 

Hermán Podría volver á Alemania... Es es¬ 
to lo que queréis decir, no es verdad, Ma~ 

IIerman. Oh ! yo tengo mejor opinión de v< 
que vos misma, Maria; vos me dijisteis en e.- 

te mismo sitio , aquí... cerca de aquella Bli 
biia... en pié y uno al lado de otro como ahí 

ra nos hablamos... me dijisteis : Aquí teneis n 

mano , señor conde... Dios sabe que os la do 

pura y pura os la guardaré... Esta promesa n 

basta... Que Karl vuelva ó no , teniendo esl 
promesa, mi tranquilidad no puedo ser turbe, 

da... Tranquilizaos pues, Maria, como yo... 

aguantad los acontecimientos con toda confian 

za en nosotros mismos y <*n Dios... Vamos, v¿ 

mos , alejemos esas locas ideas , hija mía, y ni 

olvidemos que dentro un instante estarán prui! 

los nuestros convidados. 
( Abruza á María y sale. Apenas ha salió' 

cuando María se deja caer desfallecida en tt| 
sillón.) 

ir 

ESCENA VIL 

na: 

María. Movida por el temor de que algo tur¬ 

be vuestra tranquilidad... ya comprendéis, ¡o 

supongo todo , amigo mió. 

Hermán. Y porque se habría de turbar mí 

tranquilidad por el regreso de Karl, decid? 

María. Porqué... 

maria, marta. (con luz.) 

María. Marta ! Marta ! 

Marta, Aquí estoy. 

María. Esta ahí todavía Blum ? 
Marta. Sí. 

María. Le ha visto el conde? 

Marta. Np. 
María. Es preciso que parta, es preciso q*J 

vaya á esperar á Karl... Karl llega... compre» 

des, Marta?... No ha recibido las cartas que 

conde le ha escrito,., no sabe nada... es prec 
so que Blum aguarde á Karl en Sch.iwcnbourg 

Afortunadamente es allí donde se dirije prime 

ro creyendo que estoy allí... le entregará urr 

carta que voy á escribir... darás este bolsillo 

Blum... Es preciso que Karl no me vea. 

Marta. Me parece que el conde... 

Maria. Marta, el conde está celoso. 

Marta.Celoso !... Estáis segura? 

María. Te digo que lo está... Oía su respi; 
ración oprimida, mientras que hacia un esfue 

zo para hablarme tranquilamente... y al apo 

! yarme contra su pecho, he sentido latir violen 
tamente su corazón. 

I 

Marta. Sin embargo, segura estoy-,que, á pe 

| sar de sus celos, cuando volverá á ver á su se 

1 'orino á quien tanto ama... 

María. Sí, pero vo. Marta, puedo respon' 

: der de mí ? Solo á la idea de volver á ver 

I Karl, siento que me falta Ja vida. Si des mu 

de semejante ausencia, se me apareciera d 
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pronto... Oh! Dios no lo quiera ! porque creo! 
que seria capaz de morirme. Una pluma / pa- ! 

peí! Marta, es preciso que escriba. 

Marta. Pero no seria mejor decírselo todo á 

tu marido? 
María. Y que es lo que i * diría , vamos á 

ver? Quieres que le diga que le amo !... Oh 

111 Dios mió ! demasiado lo sabe va, puesto que ha 
c| 

leído ese secreto en mi corazón... cuando yo 

^trataba aun de ocultármelo á mi misma . Qtiie-¡ 
res que le remita esa carta que acabo de reci- 

111 bir .. esa carta en que el pobre insensato no 

Va habla mas que de su regreso, de su dicha?.... 

111 Quieres que le diga que ese año transcurrido. 

1 en lugar de estinguirlo, ha soplado sobre el fue- 

, go de nuestro corazón... en mi por la boca de 

1 ‘la desesperación, en é! por la de la esperan- 

" za ?,.. Ó quieres que le diga que Karl vuelve 

amándome mas que cuando partió... y yo, que 

^le aguardo, amándole mas aun que al «separar¬ 

nos ?.., No, no, Marta, créeme, vale mas que 
■1 conde lo ignore todo... mas vale que Karl lo 

;cpa todo... voy á escribirle, voy n suplicarle, 
;oy á conjurarle, en nombre del cielo/... Le 

liré... le diré que verme es matarme!... Una 

huma, tinta, papel, Marta. 
Marta. ( Ofreciéndole' lo que pide. ) Toma, 

orna . pobre hija mía 
María. Bien. ponte allí, el corredor que 

a á la habitación del conde... vigila para que 

o me sorprenda... Entretanto yo.... yo... oh. 
¡so qu 
'tiprt» . . , 

)ios mió ! Dios mío ! 
Marta. María, recobra el valgr. bija mía ! 

María. Sí, sí; mientras que uo esté aquí, 

i tendré... Ve, 'é... déjame! 

s prcci> 

ihourg 

; prime 

jará un 

MARIA , KART. 

Kak... {Entrando.) María ! 

Maru. Ah ! (Cae desvanecida.) 

Kaíil. María , María . dirijíame á Schawen- 

bourg, cuando una inspiración de! cielo me ha 
hecho volver atrás para visitar StauíTenbach, 
<‘1 sitio en que por vez primera os he visto.... 

He distinguido de lejos esa trémula luz... y me 

he dichoque quizá os alumbraba... Por lo mis' 

mo, he vuelto paso á paso á seguir el camino 
que había atravesado ya, y heme aquí, Ma¬ 

ría, María, . Ó Dios mió! desmayada!... des¬ 

mayada !... socorro ! ( A Marta que aparece. ) 

Socorro ! 

Marta. Dios mió ! hija rula ! 

Karl. Un pomifo de esencias,... corred.... 
María. María/... soy yo., oyes mi voz? Ma¬ 

fia, es Karl, tu muy amado Karl... que va á 

morir si no le contestas... Oh ! Dios mió ! 
{Deja caer su cabeza en las rodillas de Ma¬ 

ría y solloza.) 

ESCENA X. 

DICÍÍOS , HERMAN. 

(Hermán baja lentamente la escalera y va á 

poner su mano en el hombro de k arl. ) 

Karl. (Levantando, la cabeza.) Mi tio ! (Re¬ 

trocede aterrorizado.) Oh ! (Permanece un ins¬ 

tante inmóvil; se tienta por saber si sueña ó si 

está despierto ; en seguida saca el anillo de su 

dedo.) Tomad, tio... os devuelvo lo que os per¬ 
tenece.,,.. vivís... vivís,... poco importa lo de- 

más. 
bolsillo 

vea. . María sola. 

(Se sienta á escribir.) 

«Karl. en nombre del cielo!., al recibir esta 

;arta, dejad Sa Alemania... dejad la Europa., 

'¡volveos allí do donde venís... Dios ha conser¬ 
vado al hombre, el mejor que haya habido 

in la tierra...» 
(Dejando de escribir.) 

Cuanto sufro , Dios mió ! 
(Escribiendo.) 

«En la tierra; vuestro tio vive... un milagro 

c ha salvado.... Yo.... yo le amo... y soy.... 

w Tr'¡pichosa !...» 
ilver iv|,r , (Arrojando un grito.) 

i sil r«Í 
mu esfii 

j al apo; 

latir viol^ 

y.qae. á Pq 

0 á su jj| 

51)0 

.pareciera 
Ah / 

(Se arroja en brazos de Hermán donde per¬ 

manece casi desvanecido , mientras que María 

vuelve en si. Encuentra la mirada del conde 

fija en ella: . se apodera de la carta de Karl 

y de la que ella escribía y las presenta entram¬ 

bas ai conde.) 

María. Oh ! leed , leed ! 

IIf.uman. (Tomando las cartas y estrujándo¬ 

las.) Sí., sé que no hay culpa ni en uno ni en 

otro.... sé que la fatalidad es quien lo ha he¬ 

cho todo... No importa! Veremos (Mirando á 

Karl.) si la lealtad de un hombre... ( Mirando 

á María.) y si la virtud de una mujer pueden 

luchar contra 11 fatalidad. 



JOYAS DEL teatro. 3 i 

ESCENA Xí. 

DICHOS. VILDMAN. 

Vildman. Los convidados aguardan al señor 

conde en el pabellón,.. Calla ! el señor Raid ! 

Hermán. Sí, mi querido Vildman . Dios aca¬ 

ba de devolvérnoslo en este mismo instante.... 

y la tiesta será completa. Anuncia á esos se¬ 

ñores tan buena nueva y prevenles que será 

preciso doblar los brindis. (Vildman se aleja.) 

lías oido, Karl ? Somos hombres, es decir, 

que debemos tener la suficiente fuerza de vo¬ 

luntad para dominarnos..,. Ven, pues.... Vos, 

Maria.es otra cosa... Vos sois una mujer, que¬ 

daos !.... Ya les daré un prelesto por vuestra 

ausencia. Ven , Karl. (Yanse.) 

ESCENA Xll. 

MARIA , MARTA, 

María. Ya lo decia yo que estaba ocioso. 

Marta. Qué hacer? 
María. Nada. Aguardar.... aguardar lo que 

le plazca á Dios decidir.. Hay ciertas situacio¬ 
nes en la vida... sí, Marta, en que uno no de¬ 

pende de sí mismo... en que so está en manos 

del destino, y en que se respira ó se ahoga 

scííun si abre ó cierra el destino la mano. 

Todos estamos perdidos , Marta.lo conozco, 

4o siento... (Pone la mano en su cora on.) Aquí, 
aquí, mira ! ( En seguida sube lentamente las 

gradas de la escalera diciendo: Karl de Flhrs- j 

Jvoim ! 

ESCENA XIII. 
DICHOS , FRITZ. 

Marta. ( Dirijicn lose á Fritz. ) Oh ! señor 

jFr.itz, mi pobre María sufre mucho. 
Fritz. (Llamándola.) María / 

Maria. Ah ! sois vos. Fritz? 

( Vuelve á bajar.) 

Fritz. (A María.) Dejadnos. 

Marta, Muy sabio sois, señor Fritz; pero 

hay ciertas .enfermedades de las que no se 
cura. 

ESCENA XIV. 
FRITZ . MARIA. 

Fritz. Venid , Maria , venid un instante'. 

.María. Sabéis que ha vuelto, verdad ? 

Fritz. Sí. 
Mabia. Y bien / qué podéis decirme, \ 

que estabais allí cuando nos obligó á confesa 

sedo todo ? 
Fritz. Yo no debía sin embargo dejar ino 

á mi bienhechor, no es verdad. Maria, pue 

que la ciencia me ofrecía un último recursi: 

María. Oh ! y quien os dice eso?... l$enc- 

eido seáis por haberle salvado, Fritz!... Es; 

mejor de todos nosotros, y es justo que sea 

por lo mismo quien viva. 
Fritz. Queréis ver á Karl antes de su pir 

íida? 

María. Luego parte ? 
Fritz. Sí , esta noche para SchawembouTgj 

ále ha dicho que le aguardara aquí; quiib 

hablarme antes de salir de Stauffenbach. 

María. Gracias, Fritz... yele mas que n(!c 

vea... Demasiado le he visto ya, Dios m 

para nuestra tranquilidad. 

Fritz. Entonces?... 

María. Oigo pasos... él es. 

F&itz. Sí. 

María. Cómo ha podido dejar ia mesa? 

Fritz. Debía pretestar la fatiga del cami » 

y en lugar de retirarse á su aposento , pai r 

para Schawembonrg. Delante de mí ha dad< 

conde orden para que se le ensillara un ca ¬ 

llo .. Qué le diré de parle vuestra? 
María. Nada... ay! nada. No tenemos n< 

.sidad de palabras para saber lo que pensa« í¡ 
Hasta luego, Fritz. . Acaso después tenga ( 

también necesidad de hablaros. 

ESCENA XV. 

FRITZ, KAIIL. 

Karl. (Mirando la tapicería de la pue 

por donde ha salido Maria , y que se aj 

aun.) Estaba contigo, no es verdad? 

Eritz. Sí. 

Karl. Y ha partido sabiendo que yo ven1 

Fritz. Sí. 

Karl. lia hecho bien... Y sin embargo, a 

una vez preciso será que ia vuelva á ver, Eri 

Fritz. Habéis deseado hablarme, barón? 

Karl. Tú no eres un hombre como los otr 

Sturler... eres un filósofo. un pensador... 
estoico... Tú eres de aquellos que no compre 
den sus deberes de medico á la manera qm 

vulgo... Si un hombre estaba condenado á i 

muerte dolorosa ó infamante, v (e lo entre» 
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ir á p;irar? 
cuino le diria cual- 

, es de mí de qtiini 

dejé la Alemania, v 

liar. moribundo . no serias lú quien tendría la 
crueldad le devolverlo á la vida para quo la 
justicia de los hombres tuviera la satisfacción 
de matarle. 

Fritz. A donde queréis 
Kaki.. Oh ! te digo esto 

qu-ier otra cosa .. Y luego 
quiero hablarte. 

Fritz. Os escucho. 
Ivarl. Hace un año que 

mientras he habitado la India ninguna carta, 
ninguna nueva ha venido á destruir la espe¬ 
ranza que en mí se ajilaba... Hace un año pues 
que esa esperanza es mi vida. Un solo pensa¬ 
miento ha circulado en mis venas con mi san¬ 
gre y ha hecho latir mi corazón !... El pensar 
que María estaba destinada á ser mi esposa, y 
(pie nada en el mundo podia impedir que así 
fuera. Al principio de mi permanencia en la 1 
India contaba por meses, luego por semanas, 
luego por dias... Luegp partí y conté por ho- 

10' ras, y á medida que me iba acercando ya no 
fue por horas ni por dias . sino por minutos, 
por segundos... Finalmente, he llegado . la he 
visto, y he creído tocar la dicha... Un espec¬ 
tro. un muy amado espectro, ha brotado de 
pronto entre ella y yo y me ha dicho : Iíarl, 
todo eso ha sido una locura . lodo eso ha sido 
un sueño... Es preciso renunciar á la dicha 
hacia la cual tendías los brazos, la dicha que 
tocabas ya con tas manos... Es preciso!.... es 
preciso... Yo entonces he cesado de escuchar y 
me be dicho : — Es preciso morir ! 

Fritz. Morir! 
Karl. Y qué quieres lú que haga ?... vamos, 

di... olvidarla? Aun cuando volviera á partir 
para la India , aun cuando fuera al cabo del 
mundo, no la olvidaría... Lo que habrá hecho 
mi vida , hará mi muerte... No , no quiero ir¬ 
me... quiero quedarme... quedarme y morir 
cerca do ella... Bien merezco al menos que se 
me conceda esa dicha... ó si no se me&conce- 
de, que me la dé... He contado contigo. Fritz, 
como se cuenta con un hermano ó con un ami* 

como se cuenta con un 

w 

cali 

desgracia., 

j)ticr 

;í flji 

Teñí 

¡jo,1 
•Ffij 

ifflB 

ge» en la 
testigo en un duelo. 

Fritz. Pero un testigo, en un duelo, tiene 
por misión, al contrario , impedir la muerte en 
lugar de darla. 

Karl. Sí . en las condiciones ordinarias del 
combate, cuando se juega la vida por una 
fruslería... Pero si el que va á batirse, por el 
contrario, quiere morir, si mira la muerte co¬ 
mo un beneficio , si su muerte... si su muerte 

¡puede sota asegurar la tranquilidad de dos sé- 
res á quienes respeta y ama. si a! morir 

muere puro, honrado, dorado .. si viviendo, 
éal contrario arriesga el ser traidor, perjuro, 
¡infame .. si toma á ese testigo, á ese amigo, á 
ese hermano entre sus brazos como yo te to¬ 
mo á tí. Fritz... si le dice, puesta la mano so- 

r:,,r( hre su corazón : En nombre de lo que mas 
¡santo tiene la amistad, déjame morir! dime, 
-no seria entonces una crueldad, una impiedad. 

or. 

do 

cnlr 

pin s.acrüejio 

Pu alma v 
obligarle 

por fu conciencia , Fritz. 
á vivir? Dito, por 

Fritz. Te comprendo, Karl... Solo que no 
es al amigo, no es ni al hermano ni al testigo 
á quien en este instante te dirijes; es al mé¬ 
dico, al alquimista, no es verdad? 

Karl. Es á lodos los que acabas de nom¬ 
brar... Oye; cuando sabré que tengo la muer¬ 
te aquí. en mi mano; cuando sepa que me 
bastará con querer para morir.... entonces. 
entonces puede que retroceda y que me cure 
á un mismo tiempo del dolor v del amor...— 
Te acuerdas ? En nuestras escansiones por Amé¬ 
rica , en medio de los peligros de toda espe¬ 
cie que hemos corrido y que tú sobre todo 
arrostrabas sin palidecer... te acuerdas que me 
decías : « No es ningún mérito en mí el no te¬ 
ner miedo. Karl... Tengo aquí — y sacabas de 
tu seno una redomita que contenia un licor 
rojo como sangre — tengo aquí una muerte 
dulce, rápida, casi instantánea... porque pues 
quieres que tenga miedo?...» Era veneno, no 
es verdad?... Y mas de una vez me dijiste que 
en caso necesario la mitad del veneno me per¬ 
tenecería... Entonces, dejaba yo también de 
temer y me decía : «Fritz está ahí, es un ami¬ 
go que i\$ me dejará sufrir.. Estoy tranqui¬ 
lo... cuando llegue el din , le tenderé la mano 
y le diré: Fritz . recuerda tu promesa...» Ha 
llegado el día, Fritz... Fritz, por todo lo mas 
caro que tengas en el mundo , no me lo rehú¬ 
ses... Fritz. dame ese veneno, dámelo! 

Fritz. Karl . es sincera , profundamente que 
me dices eso? 

Karl. Oh ! de íu mas sincero y profundo de 
mi cora/nn. 

Fritz. Y no es, Karl, la desesperación del 
momento la que te impele á hacerme esa fatal 
demanda? 

Karl. Es la desesperación do toda mi vida. 
Fritz. Piénsalo bien , Iíarl... El veneno que 

me pides, es rápido. no tiene antídoto. 
bastan algunas gotas para dar la muerte. 

Iíarl. Es tai como lo deseo , dámelo... dá¬ 
melo í 

Fritz. Ivarl , teme la exaltación del primer 
momento... teme el arrepentimiento imposible. . 
que se cambia en imprecaciones y en blasfemias! 

Karl. Dame y fija un término antes del cual 
no pueda hacer uso,.. Un día , dos... 

Fritz. Ocho. 
Kiul. Oclio dias, séa... Por mi honor no 

me valdré de él en ocho dias... Dame, dame. 
Fritz. Lo quieres ? 
Karl. Fritz , amigo mió , te lo suplico... 
Fritz. l'oma pues. (Le dá un pomito). 
Ivarl. Abrázame , Fritz. Ocho, ocho dias ! 

(Se precipita fuera de la habitación). 

ESCENA X\V. 
FRITZ , MARIA. 

Marta. (Saliendo de detrás de la tapicería 
de donde lo ha oido todo, y cayendo de rodillas 
hácia Fritz). Aiilz ! Fritz! no es verdad que 
también me darás á mi ? 

Fritz. (A si mismo). Uno y otro /... El uno 
por el otro !.. Decididamente be hecho bien 
en suprimir las carias! 

r» 
o 
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ACTO QUINTO. - 

Igual decoración. 
p 

ESCENA PRIMERA. 
HERMAN JORJE. 

Hi íkman. (Entrando encuentra á Jorjc en la 
escena). Ah eres lú, Jorje... Me li;?idicho 
que eras portador para mí de una carta del 
señor Slurler ? * 

Jorje. Si. señor conde. 
Hermán. Dame. 
Joejk. Atjui la teneis. 
Hermán. (Abriendo la carta). Todos estarán 

buenos, supongo? 
Jorje. Gracias á Dios . señor ronde. 
Hebham. [Leyendo). « Eseelenoia. creo de mi 

«deber preveniros que hoy en el juego, el se- 
« ñor barón de Stauffenbach por fina jugado 
« que le ha parecido du osa. se ha trabado de 
« palabras con un oficial estranjero; han me¬ 
tí diado insultos, y se ha hecho inevitable no 
«duelo que tendrá lugar mañana, cercado Wil- 
« bad. En vuestra cualidad de cunado del ba- 
« roo de Stauffenbach , he creído deber pré- 
«veniros lo ocurrido, y añado que vuestra 
« presencia en Badeib-Baden impediría que qui- 
« zí tuviera consecuencias ese incidente. Si 
« deseáis mas detalles , Jorje os los dará de vi- 
« va voz. Me cabe el honor de ser , con el mas 
«humilde respeto, ele., etc.» La querella ha 
tenido lugar hoy ? 

Jorge. A las dos. si, señor conde. 
Hermán. En el juego público ó en un juego 

particular ? 
Jorge. Jugando á la borlanga. 
Hermán. Y has oido las palabras que han 

cambiado entre sí?. 
Jorge. Creo que el señor de Stauffenbach 

ha reprochado al oficial el tener demasiada 
fortuna con las cartas en la mano... He oido 
decir también que halda añadido que no esta¬ 
ría tan seguro de ganar teniendo en la mano 
la e^p ida ó la pistola como teniendo las cartas. 

Hi'.hman. Entonces, como dice Stui ler, es co¬ 
sa grave’... Baja á la cocina. Jorge, diie á 
Marta que no te escasee nada v á Huhert, de 
mi parte, que ensille dos caballos. 

DICHOS, MARIA. 

María. [Que entra á (as últimas palabras 
del conde). Dejais St..níTenbaoh , Hermán? 

ílt rman. Ai»! haOei$ oido... 

María. Sin querer,.. Entraba. . Si, he oido 
que dabais orden de ensillar dos caballos. 

Hermán. Un negocio urgente me llama á 
Radon... No volveré hasta muy adelantada la 
t)oohe , sí es que vuelva esta noche. (Mana 
^ace un movimiento. Hermán bajo á Jorge). No 

olvides que el barón de Stauffenbach es | 
hermano de la condesa. Ya comprendes . qi 
no sueltes una palabra que (rueda inquietar! 

Jorge. Oh! perded cuidado, señor conde. 
Hermán. Vete. 

■■ —^-■ — -' ' ' | 

ESCENA III. 
hervían , María. 

Merman. Sabéis donde está Fritz, María j 
María Creo haberle visto salir á cabalín 

amigo mió. 
Hermán. Y no sabéis donde pueda haber idj' 
María. No. 

Hermán. [Toca la campanilla , entra IT- 
herí). Ha vuelto el señor Frilz? 

Hürert. Acaba de llegar en este momento;, 
hele ahí que sube. * 
[Hermán hace seña al criado de que salga. ¡ 

ESCENA IV. 
DICHOS , FRITZ. 

Hermán. Habíais salido. Fritz? 
Fritz. Si; una persona que deseaba hahlar ; 

me halda dado cita en las laeunas. [A Afán 
Tengo una carta para vos. [María* se cstrnne( 

Hermán. En Tas lagunas! . bien!... Ma. 
me dispensa eis no es verdad ? Tengo que < 
ci¡ le ab onas palabras á Fritz con motivo ; 
mi marcha. 

María. Os dejo , er liman. [Aparle). Ur 
carta!... En efecto, es el octavo día. [Fase). 

j ■ ESCENA V. ! 
HERMAN , FRITZ. 

Hermán. [Agitado). Era karl, quien te h¡ 

bi.i citado en las lagunas, verdad ? 
Fritz. Si. 

Hermán. Que hacia allí ?... No podia esta 

se en Sehavvenbourg ? ; 
Fritz. Hubiera querido veros. ¡ 
H rm .n. Era verdaderamente á mi á qui 

hubiera querido ver? 
Fritz. Si. [i 

Hermán Y cuando dos o a verme? 
Fritz. H<»v si es posible. : 

Hermas. [Riendo). Aqui, sin duda. 

Fritz. A pii... ó en otra paite. 
Hermán. E ignoras porque desea verme? 

Fritz. Le creo en vísperas de lomar u 

gran resolución. 

H rman. Y no puede lomar esa gran res 
Ilición primero y partí i armeta luego? 

Fritz. [Mirando al conde .) Conde , el méi 

co ha hecho en vos un bello estudio 
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herida ríe! cuerpo; perú cu verdad que ia ti- 
loso fin tiene aun un mas bello estudio que ha- 

•cer sobre la herida riel alma. 
Hermán. No comprendo lo que quieres de¬ 

cir. Frilz. 
Fanz. Quiero decir que sois injusto, conde. 
Hermán. Injusto ! yo ? 
Fritz Sí. 

í i 

()ii 
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Hermán. Y con quién? 
Fhitz Sois uno de esos grandes espíritus 

hechos para oir todas las verdades_ Sois in¬ 
justo para con Kart y para con María, conde. 

Hermán. Tarnloen tú , Fritz ? 
" Fritz. Quien pues es culpable, ellos ó vos. 

decid? Cuando, pobres jovenes, encerraban 
ñu ía tal secreto en el fondo de su cor azón, 
juién les obligó á confesarse ese secreto? Cuan- 

'Vio ni uno ni otro querían convenir en que se 
^amaban, quién les dijo : Os arnais !... (mando 

toda esperanza estaba apagada en su corazón, 
pjien tes dijo ; Esperad , yo lo quiero ? 

II ¡R :A\. Sí, tienes razón, tienes por esta 
vez razón... pero porqué ha vuelto ? 

Fhitz. Porque vos le dijisteis que volviera. 
Merman. No le eseribí que permaneciera 

illi ? 
Fritz. Y si no recibió vuestras cartas, como 

=|]nere¡s que obedeciera las órdenes que con¬ 
enian ? / 
Hermán. Comprendo , si es verdad que no 

as haya recibido. 
Fritz. Hace un año, conde, no hubierais 

ludado de la palabra de vuestro sobrino. 
',irr‘ Hermán. Tienes razón . Fritz , sí... también 
flr,rsta vez tienes razón... Soy injusto.... Oh ! sí. 
Hiero qué quieres ! Con las fuerzas he recobra¬ 
dlo las pasiones y con las pasiones los malos 
Hiensamientos. A medida que mi* pies han 
vo jdo clavando raíces en la tierra, ne idu vol- 

’iendo á ser hombre... y todas tas miserias de 
a humanidad han nuevamente penetrado en 
ni pobre corazón . un instante agotado por el 
amino que tenia ya andado hacia Dios. Oh ! 

j ompadéceme . Fritz, compadéceme, pero no 
ue acuses, fPausa de un instante.) 

Frpz. Si no me engaño, habéis despedido á 
lia condesa diciendo que teníais que hablarme, 

onde. 
Hlrman. Sí, verdad es, lo había olvidado... 

esta[m hermano Frantz ha armado pendencia en 
1 juego y se bate mañana... Tu padre rne es- 
ribe que la cosa es grave y que cree necesa¬ 

ria mi presencia en Badén. 
Frilz. Y vais á partir? 
Hermán. Es decir, vamos á partir.... yo. 

jara arreglar el asunto si se puede, tú, para 
eguirle al campo si se bale. 
Fritz. Bien está. {Aparte.) Así tendrán tiem- 

o durante nuestra ausencia. 
Hermán, iremos á caballo si no estás de¬ 

masiado fatigado... Necesito movimiento... ai- 
e... La frescura de la noche me reanimará. 

¡ f Fritz. Como gustéis. 
Hermán. Entonces, baja y di que se den 

f 'risa á ensillar los caballos. 

|JF 

sí Satanás no está contra mí , mañana soy el 
único heredero del conde. ( Vase.) 

Fritz. Voy. ( A sí mismo. ) Decididamente, 

ESCENA VI. 
HERMAN Solo. 

Sí, tiene razón.... soy injusto... sí. he lie- 
g idoá dudar de todo... def honor , de la leal¬ 
tad del juramento.... y como él dice, lo peor 
de lodo es que yo soy eí único culpable y que 
á nadie mas que á mí puedo acusar... Vamos, 
vamos , Hermán , recobra tu razón. Por haber 
tú cambiado, hay motivo para suponer que los 
que te rodean han sufrido el mismo cambio?.. 
Por haberte vuelto sospechoso, inquieto , des¬ 
confiado , es de creer que los otros so hayan 
vuelto traidores , perjuros v desleales?... No, 
no, Hermán, ivari, es siempre tu adicto Karl .. 
Alaria es siempre tu casta María... Mr. ha pa¬ 
recido ver que se estremecía cuando Fiilz ha 
dicho que venia de las lagunas... Me ha pare¬ 
cido también que, antes que saliera, el doctor 
le ha hablado en voz baja. Venia de ver á 
Ivarl, acaso era portador de una carta.... De¬ 
biera haberle seguido... {Se dirije hacía la es¬ 
calera.) Debiera mejor... {Va hacia la venta¬ 
na.) Oh! (Oprime su frente cotí ambas manos.) 
Eo verdad que me espanto. soy pues capaz 
de sospechar de mi sobrino ! de seguir á mi 
mujer! do espiar á mi amigo !.. Heme ahí des¬ 
cendido á ios celos vulgares. á ia baja sos¬ 
pecha... No, no, no me espanto.... Me abor¬ 
rezco ! (Cae en un sillón.) 

ESCENA VIL 
HERMAN. V1LDMAN. 

(Vildman entra por una, p ieria lateral mis¬ 
teriosamente , mira primero si se baila el con¬ 
de completamente solo , y en seguida se acerca 
á él sin ser visto. ) 

Vildman. Perdonad, señor conde ; pero, mi¬ 
rad , es porque me he dicho : Al señor conde 
es á quien de eso,debes hablar . atendido que 
es al señor conde á quien le atañe. 

Her an. (Levantando la cabeza) Ah ! eres 
lu, Vildman ! 

Vildman. En un sitio abierto ó rodeado de 
fosos, pase porque aquello es libre..,., y aun 
rodeado de fosos, es ya reprensible... Pero en 
un parque cerrado por paredes, es un delito, 
nadie me lo negara. 

Hermán. Qué estás diciendo, amigo mió? 
Vildman. Digo, señor conde, que he reco¬ 

nocido huellas... 
Hermán. Dónde ? 
Vildman. En el parque. por el lado del 

estanque. 
Hermán. Bien está , mi querido Vildman, 

pero no me hallo ahora en disposición de ca¬ 
zar... mas tarde .. otro diz» — veremos. 

Vildman. Es que no son huellas de javaií. 
ni de gamo, ni de... no señor, son pisadas de 
hombre, señor conde. 

Hermán.. Eh ! qué lias dicho?... Has reco- 
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nocido huellas de hombre en el parque ? 
Vildm.vn. Hace va cinco ó seis dias que siem¬ 

pre , al levantarme para hacer mi ronda , 
ine decía:—He ahí pasos! he ahí pasos ' Ilum! 

He liman. Pasos de cazadores furtivos , sin 
duda. 

Vildman. Cazadores furtivos con bolas de 
charol ! cazadores con pies como este! (Sacan¬ 
do dos pajas de su zurrón. ) Mirad , he ahi lo 
que tienen de largo los pies... y he ahí lo que 
tienen de ancho. 

Hermán. Ah / ah ! 
Yildman. Solo que había un momento en que 

perdía de vista esYs condenados pasos. Era 
en el prado... porque, ya comprendéis, el ro¬ 
cío de la madrugada , como hace levantar la 
yerba. Entonces rae be dicho : Atención, 
Yildman ; tú eres guarda del parque , y de 
todo lo que se pasa en el parque así de día 
como de noche, debes responder al señor 
conde. 

Hermán. Y bien ! 
Vn.dman. V bien! he cojido á Louchonuead.. 

le he puesto un lazo largo al cuello , y le he 
dejado sobre la pista... Oh / no se ha equivo¬ 
cado el animal... si tiene un olfato! Me ha con¬ 
ducido derechito , derechito al matorral. 

Hermán. Al matorral ! bajo las ventanas de 
la condesa ! 

Vildman. Calla ! si . precisamente , bajo las 
ventanas de la señora condesa... No habia caí¬ 
do!... Si, y es verdad, bajo las ventanas. Allí, 
lie vuelto á ver pisadas... y también algunas 
ramas rolas. Mirad, (Busca en su zurrón ) ahi 
tenéis una fresca , arrancada de está misma 
noche. Con qué... vais á saber lo que se pasa. 
El , el de los pasos . ata su caballo detras de 
la tapia... á veinte nasos de la encina del em¬ 
perador Maximiliano... Faon es verlo... la tier¬ 
ra está allí completamente escarbada. — Lue¬ 
go , salta la tapia... He ahí un fragmento de 
piedra desprendido de anteayer noche... Se di- 
rije en línea recta hasta el estanque. Llegado 
allí , sigue la calle de los plátanos ; al tercer 
plátano . atraviesa el prado y se encamina al 
matorral... es su asilo... Y ahora , que es pre¬ 
ciso hacer , señor conde ? Tres medios hay... 

Hermán. Cuales ? 
Yildman. Se pueden clavar pedazos de vi¬ 

drio en la tapia para que se despedazo, ó armarle 
un lazo al pié de la pared para pillarle, ó bien 
ponerse en acecho y... 

Hermán. Ninguna de esas cosas . Yildmrtn. 
Vildman. Ah ! 
Hermán. No, nada de eso. (A si misno.) Él 

es!... él es quien salta la tapia del parque co¬ 
mo un ladrón, va hasta debajo de las ventanas 
de. la condesa, y... [Alto.) Vildman, ni una pa¬ 
labra de lo que me has dicho á nadie del mun¬ 
do! 

Vildman. Toma! Eso alañe solo al señor con¬ 
de... De él es el parque... Cuando el parque era 
del señor Erantz, al señor Frantz se lo hubiera 
dicho y cosa soya hubiera sido entonces... Yo, 
yo no conozco mas que mi deber. 

Hermán. Es verdad, tú eres un fie) serví- 

| dor... Me aguardarás en tu cuarto. Vildman.. 
No salgas esta noc.be. oves? No pongas el piel 
en el parque y encadena á los perros. 

Vilmand. Bueno. Quiere decir que esperaré 
al señor conde ? 

Hermán. Si, vé... y. al bajar, dilema Fritz 
que pa'la delante con Hubert... me iré á unir 
á ellos en el camino de Badén. 

Vildman. Corriente. 
Hermán. No se te olvidará nada de lo que 

le lie dicho ? 
Yildman. Nada. No faltaba más!... Calla! Ah 

está el señor Erantz. 
Hermán. Erantz ! 

ESCENA VIII. 

' 

h 

DICHOS , ERANTZ. 

Erantz. Si. soy yo, conde, tengo que ha¬ 
blaros. 

Hermán. Y yo , liaron , iba á partir par; 

Badén con objeto de buscaros. 
Erantz. Vos ? 

Hermán. Si. Sturler me ha escrito el bine- 
que habéis tenido hoy . é iba á ofreceros mi 
servicios para el de mañana. 

Erantz. l*ues precisamente es eso mismo 1 
que aquí me trae. 

Hermán. Iba á enviar á Fritz delante... Per 
estáis aquí y es inútil ya que parta. 

Erantz. Itiais á enviar á Fritz á Badén ? 
Hermán. Si. 
Erantz. (Después de una pausa.) Dejadl 

partir. 
Hermán. Que deje partir á Fritz ? 
Erantz Si... Mañana le volvereis á llamar, 

si es que mañana deseáis verle. 
Hermán. Me decis eso de un modo tan par 

ticular. Erantz! 
Erantz. Dejadle ir. 

Hermán. Bien. Baja, Vildman... (A Frantz. ¡ll 
Es mullí que le diga a Fritz que os ha visto 
no es verdad ? 

Frantz. inútil... se quedaría... y , ya os le 

he dicho, mejor será qoe parta. 
Hermán. Vildman, acordaos que no habei 

visto al señor Liaron Frantz. 
Vildman. Está dicho, no le he visto. (Ame 

día voz.) Y aguardaré siempre al señor condi 
<*sta noche ? 

Hermán. Siempre. Vete. ( Vase Yildman. 

mi 

He 

lo 

ESCENA IX. 
FRANTZ , HERMAN. 

Hermán. Ya estamos solos, liaron. Tenei 
algo que decirme, hablad. 

Frantz. Con que ya estáis enterado de lo qu< 
me ha sucedido? 

Hermán. Sí. 
Frantz. Una pendencia acerca de! juego.. El 

una palabra . me balo mañana. 
Hermán. Es cosa decidida ? 
Frantz. Decidida... Pero . ved lo que es lia 

liarse en mala disposición conde... Habré te- 

!e 
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nido oíros diez lances semejantes y ni siquiera 
pensaba en ello... mientras que hoy... 

Hermán. Y bien! hoy?... 
Frantz. Siento... que se yo! siento algo co¬ 

no un presentimiento. 
He rma.n Un presentimiento ? 
Frantz. Si , de que me va á suceder tona 

lesgraeia. 
Hermán. Bah 

¡ Frantz. No sé si es por que creo que tío está 
mlcramente de mi parte la razón... pero . sea 

>o que sea, lo cierto es que no he querido ir 
«anana al campo sin veros antes. Me reconoz- 
o culpado para con vos. conde, y culpado 

a. ra veniente. 

ero 

Hermán. Vos, liaron? 

Frantz. Si. á medias con otro , es verdad... 
ero. por mi parte, esa culpabilidad... 
Hermán. Esa culpabilidad ?... 

Frantz. Me pesa .. Si . por casualidad me 
salaban mañana, lo que puede muy bien suco- 

1 er, no quiero morir con la carga de un crí¬ 
en en la conciencia. Soy un calavera, un ma¬ 
ca be za , un jugador... soy todo lo-que se 

lie ra que sea... pero no soy un bribón como 
ilz. 

,!Hermán. Como Fritz? 
i Frantz. Sí. como Fritz. 
Hermán. Reparad en lo que decís, barón; 
lais hablando de mi mejor amigo. 
Frantz Estoy hablando , conde, de vuestro 

, ts cruel enemigo, 
¡Hermán. Frantz ! 
,Frantz. Mirad, ahí tenéis un pliego rerra- 
■ que guarda mi completa confesión . líe pre¬ 
ndo mejor escribíroslo que contároslo ; es mas 
il... Fuego . en caso de necesidad un escri- 
da IV*... Mañana, de dos cosas una; ó ha- 
* muerto, ó estaré vivo. Si estoy muerto, á 
muertos no se les desmiente , porque nin- 

i interés tienen los muertos en mentir... Si 
nv vivo, me comprometo á repetir en voz al- 
y ante cualquiera que oirlo quiera, lo que 

lie escrito v firmado... Donde está mi her- 
J 

na . conde? 
Ibrman. Vuestra hermana? 
?rantz. Sí; también quisiera despedirme de 

Si me malaxan, conde, vos hablaríais de 
o con ella, ñires verdad?... la suplicaríais 

me perdonara, le diríais que en el fondo 
habia sucedido con ella lo que con mi ma¬ 
lí quién amaba tanto y á quien tantos dis¬ 

tos daba sin embargo... Os veré antes de 
tir, conde? 
[erman. No, dejo Stauffenbach para toda la 
he. 
rantz. Y bien, conde, buen viaje , sea don- 
juiera (pie vayáis, y hasta la vista , maña— 
► pasado si Dios quiere. 
erman. Hasta la vista , liaron. 
rantz. No queréis darme la mano? 
(erman. Si por cierto , y con mucho gusto. 
rantz. Á fe mía os juro que respiro mas 
remente, ahora que .tengo ia conciencia li- 

eCswL Hasta la vista, conde, hasta la vista. 
[.féw ( Entra en la habitación de Maña.) 

par- 

mí:. 
uslii 

US j 

tabei 

(iwf 

tunl 

Tena 

ESCENA X. 

HE UMAX Solo. 

Pero, que es pues lo (|ue sucede esta noche, 
Dios mió !... Hay dias en que los acontecimien¬ 
tos que bastarían á toda una vida , se amonto¬ 
nan y precipitan para venir á caer sobre no¬ 
sotros en algunas horas... Fritz, mi enemigo!.. 
Fritz, un bribón*!... Y este papel parece que 
me'quema la mano. Tan odioso es pues lo que 
contiene?... Oh ! libro fatal de la vida . del (pie 
cada crepúsculo vuelve una hoja. . y del (pie 
yo sin embargo habia creído ya haber llegado 
á la última página [Abrela carta y lee, en se¬ 
guida levanta lentamente la cabeza.) Horror !... 
horror! .. horror!... No me mataba, me deja¬ 
ba morir... Quería á un mismo tiempo mi viu¬ 
da y mi fortuna... Mi curación misma es una 
venganza. Oh ! si era de mí vie quien querías 
vengarte, Fritz, como has triunfado!... Por¬ 
que estravia Dios la ciencia en manos de un se¬ 
mejante demonio? ( Leyendo. ) Él es quien ha 
suprimido las cartas... él es la causa de que 
Karl haya vuelto, él quien les ha vuelto á unir, 
á ellos á quienes yo ereia separados para siem¬ 
pre!... él en fin á. quien debo la tortura que, 
sufro en este mismo instante... Oh ! miserable 
miserable!... menos miserable aun que los qu 
me engañan... Él jamás ha manifestado amar 
me... jamás ha entibiado para mí su mano he¬ 
lada... jamás ha endulzado para mi su mirada 
de hiena... jamás ha dado una boca humana á 
su beso de serpiente !... Oh ! no es sobre él so¬ 
bre quien eaera mi venganza.. Porqué castigar¬ 
le no amándole ? Qué sepa que todo lo sé — 
que todo se lo perdono... y que este sea su úni¬ 
co castigo. 

[Toma una pluma y escribe encima de la 
confesión de Frantz). 

o He leído, creo, y perdono...» 
Sin embargo, como debo una recompensa á 

sus cuidados, como bien mirado, me ha» salva¬ 
do !a vida, como reuhsaria probablemente una 
bagatela semejante , después de la esperanza 
que ha alimentado do poseerlo todo , lo que á 
él le quería dejar, se lo dejaré á su padre. 

[Lee después de haber escrito). 
«Bono por doscientos mil florines, que su¬ 

plico al señor llekereh pague al señor Sturier 
padre , á título de remuneración de los cuida¬ 
dos que para mí ha tímido su hijo , cuidados 
por los cuales Fritz há llevado la delicadeza 
hasta el estremo de no querer aceptar nada.» 

[Pone los papeles bajo dos distintos sobres y 
escribe las dos direcciones). 

«Sturier padre... Sturier hijo»... Suben... 
Ah! es él! Esperaba no volverle á ver... Va¬ 
lor, Dios mío, soy el conde Hermán y él un 
miserable ! 

ESCENA XI. 
FRITZ , HERMAN. 

Fritz. Hanme dicho que debia partir sin es- 
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peraros, conde, y que ya nos alcanzaríais en el 
«•amino. 

Hermán. (Sin mirarle) Si... Hazme un favor, 
Fritz. 

Fritz. Cual, señor conde? 
Hermán. Esta carta es para vuestro padre ; 

entregádsela vos mismo. 
Fritz. Se la entregaré... Es todo lo que e! 

señor conde tenia que decirme? 
Hermán, Todo. [Tuca la campanilla). 
Fritz. Qué deseáis? 
Hermán. Decir dos palabras mas á Jorge, el 

mensajero de vuestro padre 
Fritz. Dirijiéndose á la puerta del fondo). 

Subid, Jorge... idene alguna recomendación 
que hacerme el señor conde, antes de empren¬ 
der mi marcha? 

(Entra Jorge). 
Hermán. Nada mas. 
Fritz. (Asi mismo). Se quedará en lugar de 

alcanzarme ? He ah i lo que podría cambiar el 
desenlace que aguardo. 

ESCENA XII. 

HERMAN . JORGE. 

Hermán. (Siguiendo con los ojos á Fritz. lue¬ 
go que ha desaparecido}. Bien/... toma; Jorge, 
aquí tienes esta carla, llévasela ai señor Stur- 
ier padre... se la dará á su hijo en cambio de 
la que por este último le sea entregada. 

Jorge. El señor enrule reparará que el sobre 
está dirigido al señor Fritz. 

Hermán. Si. Jorge, pero deseo que el se¬ 
ñor Fritz ia reciba de manos de su padre... y 
no de otra manera; comprendes bien, Jorge, 
de ningún modo antes que haya por si mismo 
entregado á su padre la carta de que es por¬ 
tador,.. es la contestación. 

Jorge. Bien está , señor conde. 
Hermán. (Dándole su bolsillo) Toma . mi 

buen Jorge, he ahi para tí... por la molestia 
que te has tomado y por ia que le doy. 

Jorge. Oh! señor conde! 
Heman. Toma y parle. (Le estrécha la mano). 
Jorje. El señor conde me hace el honor... 
Hermán. La mano de un hombre honrado 

es tan rara . mi pobre Jorge , que es bueno 
estrecharla do quiera que se la encuentra. 
Parte... parte. 

ESCENA XIII. 
HERMAN Solo. 

Y ahora ya nadie queda aquí mas que Frantz... 
y cuando Frantz haya partido, todo se desenla¬ 
zará entre nosotros tres... Ola! (Óyense ladri¬ 
dos). he ahi los perros de Vildman que la¬ 
dran... sin duda salta ya la tapia del parque. 
Oh ! alguna señal le habrá indicado que yo no 
esta ria en el castillo esta noche y que po¬ 
día venir con toda libertad... Oh ! si me enga¬ 
ñan... si han mentido... si son perjuros, infe¬ 
lices de ellos!., he ahi á Frantz que se va... 
es tiempo que me aleje. 

ESCENA XIV. 

FRANTZ , MARIA. | 

Frantz. Mira io que son las cosas, polu'l 
; hermma. Venia á buscar un poco de alegría i 
i tu lado y lie ahí que me despides mas trist 
I de lo que he venido. 

María. Que quieres, Frantz... hay días mar* 
cados de antemano con una raya sombría....! 
Hoy estamos en uno de ellos. 

Frantz Acaso el conde Hermán . mi cuña 
do. habría variado en su cariño hacia ti? 

María. Silencio, Frantz! No hablemos di 
conde mas que con veneración ? respeto... 

Frantz. Perfectamente. Esto me tranquilizj 
locante a tí por lo menos. Como me habi1 

parecido verle muy triste, como le veo á C 
muy tríate también , como ha partido sin en; 
trar á despedirse... í 

María. ( Estremeciéndose. ) Es verdad.... hl!J 
i partido sin despedirse de mi. 

Frantz. No haré yo lo mismo... temería qi ji 
me trajera desgracio. A mas ver. María; adió ¡ 
hermanita mía... y si hallas medio de enjert.j: 
en tus rezos el nombre de Frantz.... no le o 
vidarás, verdad?... Ese pobre Frantz!... Re., 
por él , sí... es cosa que nada cuesta.... y... 
uno no sabe lo que puede suceder. 

María. Sí, Frantz... pierde cuidado.... Es' 
noche rezaré por ti. por mí. por todo : 1 

mundo. (Llamando.) Marta/ mi buena Mari j1 

( Comparece Marta con luces que deja enciny. 
la mesa. ) Alumbra á Frantz, y quédate ah ! 
jo... deseo estar sola.,. Has oido? Sola... Adir 
Frantz. 

Frantz. Dime , María ; no le seria igual d ¡ 
cirrne ; Hasta la vista ! 

María. Adiós ! 
.-Frantz. Diablo ! mal agüero !.., En fin! 
María. Buenas noches, Marta. 
Marta. No me necesitas que me dices: bu 

rías noches ? 
María. No. abrázame. buenas noche ll!, 

(Con voz apagada.) Alumbra á Frantz. 
Marta. Venid , barón. 

( Torna una de las bujías y se van.) 
i íf 

----- - . ... - -1 llf 

ESCENA XV. 1 < 
| 11 

MARIA sola. Mr 
IK 

El conde ha partido sin decirme adiós... ac.j,, 
so vale mas así. Quien sabe si hubiera si. 
dueña de mí. si al dejar á ese hombre t f 
bueno, tan grande , con la idea de ser pa 
siempre.... quien, quien sabe si el secreto ( 
se hubiera escapado de mi corazón ! 

(Saca de su seno la carta de Karl.) i 
«María... tomada está mi resolueion , par j 

«solo que antes de partir quisiera veros a 
«tina vez... . una postrera vez.... Es un vi ■ 
«largo el que voy á emprender, largo, incií F 
« t.o , eterno acaso.» (Hablando.) Eterno 
(Prosiguiendo.) «Id . os lo suplico, ó hern ¡ 
«na mia , á reuniros conmigo al pabell 
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«de caza cuya llave tengo. Pero, si estáis 
«libre . si estuviese ausente el conde.*, si pu- 
« dierais recibirme en el castillo. abrid la 
« ventana, salid al balcón y haced ondear vues- ¡ 
«tro pañuelo... sabré lo que quiere decir. Pe- ; 
«didle al Señor, que está con vos, María, su i 
«omnipotente misericordia pira mí ! 

« Ii \ n i .. » 
(Muría so levanta lentamente, diríjcse al 

balcón , le abre, se inclina y hace flotar en el 
aire su pañuelo. ) 

ESCENA XVI. 
v. 

mária en el balcón ; el conde hicrman en la 
, puerta de un aposento lateral. 

a Hermán. No me había engañado... lo espe- 
t ra ! ( Desaparece. ) 

n- María. Allí estaba. corno las demás no¬ 
ches... solo que ¡as demás noches no sabia que 

h y o le viese. 
(Se sienta junto á la mesa , deja colgar su 

nano derecha y apoya su cabeza en su mano 
izquierda.) 
ría 

ESCENA XVII. 
Ha RIA , KARL. 

(iiarl abre la puerta situada junto á lavcn- 
^ ana . mira, re que Maria está sola, se accr - 

á ella lentamente, y sin tocarla dobla una 
od til a en el suelo.) 

Hcim 
: ata 

Kaki.. María ! 

es: Im 

nucí 

María. Habéis querido despediros de mí, 
' ■ an. No podia negaros esta postrer de- 

i j i a nd <i. 
Karl. Gracias. Ya lo comprendéis... me era 

aposible partir... dejar la (ierra que pisáis.... 
aire que respiráis... no podia poner el tiem- 

> y la distancia entre nosotros dos... sin de¬ 
ros una última vez que os amaba... sin oiros 
‘cir (pie , sin ese destino fatal, vos también 

hubierais amado. 
María. Ay/ no solamente os hubiera amado, 
ni que os amo , Karl... Dejadme solo que os 
;a un reproche... Porque pedirme una pos- 
r entrevista y , cuando os la concedo, por¬ 

te tratar de engañarme ? 
Karl. Yo tratar de engañaros 
María. Porque pedirme despediros de mí 
r última vez, para mentir al despediros? 
Karl, Yo. engañaros! vo. mentiros! 
María. Sí. Karl... no es el tiempo y la dis¬ 

imile ¡a el que vais á poner entre nosotros- 
io:íibrí|> ¡;, eternidad. 
ieset#KARL. Dios mió! Dios mió! qué estáis di- 
[secretando ? 

! IMaria. (Mostrando la puerta de su habita- 
< íurl'iBw.) Karl . allí estaba hace ocho dias.. . allí, 
eioo.fmrás de aquel tapiz en el momento en que 
j veros «pedisteis veneno a Fritz y en que Fritz os 

Es U»lidió. 
jr^inlvARL (Cayendo de rodillas.) Oh! perdonad- 
tVj1 perdonadme! pero yo no podría acoslum- 

5be rme á esa idea de perderos para siempre 

liós. 

en realidad , después de haberos por tanto 
tiempo poseido en esperanza... Maria. Maria. 
agonizar durante largos años no seria vivir. 
Marra . Maria , dejadme morir ! 

María. (Sacando un pomito de su seno.) Mi¬ 
rad , Karl. 

Karl. (Levantándose vivantente.) Veneno! 
María Igual al vuestro. Hubiera acaso 

consentido en veros sin eso ? 
Kvrl. Maria, Maria, qué decís?... Oh ; yo 

no quiero , no . que vos muráis. 
María. Y porque no, muriendo vos? 
Karl. Pero y él. Mana, él!.... vais pues 

á abandonarle, vais á dejarle solo en el mun¬ 
do, Ah! Dios mió! Mi sola muerte me espan¬ 
taba ya por el daño que iba á hacerle. . Ma¬ 
ria , por él que me maldecirá . por piedad no 
moráis. 

María. El conde es un noble1 corazón que 
sabe amar á las gentes como conviene á su di - 
cha. Mejor me amará muerta que desespe¬ 
rada. 

karl. Maria, os lo pido, os lo ruego / os 
lo suplico en su nombre ! 

María. Y— y sí á tuerza de llorar vuestra 
muerte.... oh ! él corazón e» á veces muy in¬ 
justo. si á íuerza de sentir vuestra muerte, 
llegaba un día... á odiarle ? 

k\RL. ¡|0h / entonces .sí, tenéis razón. Sí, 
Maria... Vale mas que muráis amándole, ben- 
'hciéudoíe. como yo le amo y bendigo !.... 
Seremos (ios alii arriba, dos seres puros... dos 
criaturas castas. sin haber tenido jamás un 
solo pensamiento malo... Seremos dos á rogar 
á Dio* por él... Tienes razón. Maria, mura¬ 
mos juntos. ... muramos, mi mano en tu ma¬ 
no... murarnos diciéndonos que nos amamos... 
repitiéndonoslo aun con los ojos, cuando ya no 
podamos decírnoslo con nuestros lábios... mu¬ 
ramos , tu pedio contra el mió, á liu de que 
los latidos de nuestro corazón disminuyan jun¬ 
tos,.. y cesen al mismo tiempo; á iin que Dios 
no envió mas que un ánjei para tí y para mí., 
á iin que ese ánjei pueda lomar nuestras dos 
almas en su mano y deponerlas como (ios blan¬ 
cas palomas á los pies del Señor. 

María. No. no, karl_ no nos demos esa 
dicha— porque, muriendo juntos . muriendo 
uno ai lado del otro , se calumniaría nuestra 
muerte.. Es preciso (|ue el conde, cuando de¬ 
posite a su esposa en la tumba (le sus padres, 
esté aun orgulloso de su esposa, sabiendo (pie 
•' !i la ha;a casta y pura como le había pro¬ 
metido bajar— No, karl, vais á dejarme.... 
vais «i iras al pabellón ; luego, dentro cinco 
minutos— ai oac la hora , diciendo vos: Ma¬ 
na . te amo !.. (¿¡riendo yo; Te amo, karl !.. 
diremos adiós á o,e mundo que abandonarnos 
tan jovenes y tan desgraciados ! 

kaul. Maria ! vos lo queréis. 
M a ría. Si. «*si debe ser. 
kun. Pero, si oe aquí á allí algún obstácu¬ 

lo imprevisto... si... si os faltaba valor... en¬ 
tonces llamadme , Maria . os lo ruego ! os lo 
ruego! 

María. Si sobreviniera algún obstáculo... si 
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me fallaba valor... tornaría una luz y la elevaría 
de este modo (Toma la bujía y la eleva). Y 
ahora, Karl, partid, adiós ! adiós! (Kart quie¬ 
ra basarla la mano). No, Kar!... Nos reunire¬ 
mos en el cielo. 

Kami.. Sois un ángel, María... Adiós! adiós! 
Mama. Adiós, Karl ! (Vasa Karl). 

(Deja la Biblia en al reclinatorio sin (lee 
mas palabra, y con paso lento y pausado 
vuelve al aposento de que lia salido, arrojam 
antes de (lesaparecer una postrer mirada á Me 
rio. Esta permanece muda de asombro . yer 
de estupor sin acertarse á descifrar lo que si 

ESCENA XVIII. 
MAMA , á pOCO HERMAN. 

(María contempla él pomo de veneno que tie¬ 
ne en la mano , lo deja sobre la mesa . y va 
á hincarse de rodillas ante el reclinatorio : di¬ 
ciendo) : 

María. No es verdad. Dios mió, que me 
perdonáis? 

(Hermán ábrelas cortinas de la puerta, apa¬ 
rece muy pálido y camina con dificultad'. La 
escena anterior de la cual no ha perdido una 
palabra, ha destrozado su alma y desencajada 
sus facciones. Se acerca á la mesa buscando el 
pomo . se apodera de él cnlreabiéndose sus la¬ 
bios á impulsos de una ligera sonrisa, en se¬ 
guida, coje la bugia y la eleva). 

Marta. (Volviéndose). Ah! 
(Hermán se dirije pausadamente al reclina¬ 

torio . abre la biblia, hojea algunas páginas 
y Ice lo escrito por él en el, acto segundo, mien¬ 
tras que María le mira hacer inmóvil , fuera 
de si, muda de terror q asombro). 

Hi íRman. )Leyendo). «Hoy 7 de junio de 
« 1839. Maria de Stauffepbach ha consen!ido en 
«tomar por esposo al conde Hermán de Seha- 
«wembourg ; y sobre este libro santo el con- 
«de Hermán de Schawernbourg, ha jurad»» con- 
« sagrar su existencia á la dicha de Maria , y 
sacrificar á su dicha hasta su vida! 

cede). 

ESCENA XIX. 
maria en seguida karl 

María. ( Después de una pausa.) Hermán ! 
Hermán!... Dios mió. me volveré loca? 

Karl. (Precipitándose ) Maria, Maria! q 
sucede?.,. M« habéis h»*.eho seña. y... 

María. Estaba allí, Karl, estaba allí !... 
Karl. Quién ? 
María. El conde. 
Kasei. El conde!... Y lo ha oido? 
Mama. Todo. (Iluminada por una inspír 

cion repentina. ) Ah ! yo bahía dejado... allí 
( Corre á la mesa , busca el pomo de veneno . i 
le encuentra, lo comprende todo y arroja 
giüo de desesperación.) Oh !... no está, no es 

Kaki.. Qué ? 
Mama. El veneno , Karl !... Le bahía del 

do, aquí... encima de esta mesa... Ha desa 
recido!... 

Karl. Dios eterno! 
María Oh! ven, ven. . forramos í 
( Precipitanse los dos hácia la habitación 

que ha entrado el conde, descorren las coy 
ñas y hallan al conde muerto , atravesado ev 
puerta.) 

Eos nos. ( Retrocediendo aterrorizados, ) i 
( Caen ambos de rodillas. Maria se deja ( 

tizar en tierra desfallecida. Karl eleva al ( i 
sus manos suplicantes. ) 

FIN DEL DRAMA 

Dos palabras del traductor. 

Este no es el final del drama de Alejandro Dumas. 
En él, el conde Hermán apura el veneno en la escena y cae muerto a los pies de los dos 

vene s. 
Esto me ha parecido violento para nuestros teatros de España, para nuestro público [ 

poético y á veces poco induljentc. 
Hay cierto género de obras dramáticas que todavía gusta en París, que todavía se aplai 

que todavía atrae al teatro una multitud curiosa, impresionable, ávida de emociones. 
No sucede así con nuestro público. 
Por lo mismo, he creido que debía sacrificar al mejor éxito del drama el respeto que n< 

raímente debía inspirarme una de las mejores bijas de la brillante imajinacion de Dumas. 
Puede que no haya andado justo ni acertado . puede que mi tosca pincelada afee el cu 

final, comprometa el drama por .haber convertido en lenta una escena rápida como el peí 
miento. 

Mi intención ha sido sincera sin embargo y ajena á toda idea egoísta . bien lo sabe Dios 
En gracia de la intención perdóneseme el desacato: —V. B. 

Este drama es propiedad del editor de las JOYAS DEL TEATRO, quien perseguirá «u 
la ley al que lo reimprima ó represente sin su permiso en cualesquiera teatros del rein 
sociedades, iiccos, etc., con arreglo á lo prevenido en las reales órdenes vigentes. 





Obras be que consta la galería bramátira : 

TÍTULOS. ACTOS. 

: Al loque de oración ! . 4 
ymarguras de la vida. . . 5 

Caballero de Harmcnlal. . 4 
Carlos Vil entre sus vasallos 5 
: Celos . despecho y amor. . 3 
Conde, ministro y lacayo. . 4 
Corona y tumba. . . . , 3 

De cocinero á ministro. . . 1 
Uieguiyo pata de Anafe,. . 1 
D. Lope de Vega Carpió. 3 

El castillo del Diablo. . . 5 
El conde de Montea-Cristo , 

4." parte.. . 4 
El Conde de Monte-Cristo , 

2.a parte.4 
El conde de Monte-Cristo. 

(refundido en un solo drama) 4 
: El del penacho morado. . 3 
El Hijo del Diablo. . . .8 
El Judío errante.6 

Nota. Las producciones m 
originales obran en poder del 

TÍTULOS. ACTOS. 

El Libro Negro. .... 6 

En el dote está' el busilis. . 1 
- En 1830.. . 3 
Es un loco !... . . . , , 1 
El conde Hermán. ... 5 

: Genio contra el poder. . 4 

Julieta y Romeo.3 

: La duquesa..8 

: La escuela de las familias. 5 
La fe , la esperanza y la 
caridad.5 

La última conquista. ... 2 
Las cuatro barras de sangre. 4 
: Las bijas del doctor. . . 2 
: Leonardo el peluquero. . 3 
: Los borceguíes del rey 
moro.4 

Los espósitos del puente de 
Nlra. Señora.. . . .5 

: Los estudiantes. .... 4 

rea-das coi; dos puntos , no está 
editor , se van imprimiendo sin 

TÍTULOS. ACTOS. 

Los libertinos de Ginebra. . í) 
Los Quid-pro-quos . . . 1 
Los siete castillos del diablo. 4 

María ó la hija de un jorna¬ 
lero. «. . . . .. . . 

Matilde.! 

: Oh dinero ! dinero ! dinero! tí 

; f^obre porfiado saca men¬ 
drugo.:| 

: Pueblo , nobleza y clase 
media.. . . . . . . 

' I ! I 
Quebrantos de amor.. • . 
Travesuras áe Chálame!. 
Un corazón de muger. . . 
: Un cuarto con dos puertas. 
: Un poema desgraciado. . 
Un viernes. .. 
Vifrcdu el Velloso. . . . 
; Y á mí que me cuenta V ? 

i aun impresas, pero como 
interrupción. 

El editor ¡i las empresas teatrales. 
Por toda la présenle temporada, es decir, hasta fin- de Junio de J850 (según el real t 

ereto vijenle) solo se exijirán seiscientos reales á los teatros de la Cruz y Circo de Madr , 
Sania Cruz y Liceo de Barclona; Principal y San Fernando de Sevilla; Principal de Cad . 
y al de Valencia , que según el mismo decreto son de primer orden ; cuatrocientos al It - 
titulo de Madrid y á los de Coruña, Granada,, Málaga, Palma, Valladolid y Zaragoza , q; 
son los de segundo orden ; y doscientos á los restantes que son los de tercer orden. 

Esta cantidad podrá , si la empresa Id juzga mas ventajoso , ser satisfecha en dos plaz . 
La mitad en el acto de suscribirse, la otra mitad en l.° de Enero de 1850. 

En cambio, el editor ofrece solemnemente tener en su bibloteca un número de cincuc a 
producciones, lo menos, antes de terminar la temporada. 

Á las empresas que se suscriban antes de terminarse el presente año , les será remií o 
franco un ejemplar de cada una de las producciones que vean la luz. 

Los teatros que , sin estar suscritos, pongan en escena cualquiera de las obras de las - 
yaa del Teatro, satisfarán cien reales, ya sea producción dramática en uno ó mas actos, a 
sea orijinal ó traducida. 

Gomo se ve, no pueden ser las anteriores condiciones mas beneficiosas para las ernums 
de teatro Los corresponsales del editor ejuedan autorizados para cerrar el trato, no ar¬ 
lándose de lo dicho. El editor renuncia a las ventajas que la ley le concede. 

Se tendrá cuidado de que sean aprobadas por la Junta de censura de los teatros del r k 

todas las obras que publiquen las Joyas del Teatro, como lo están las que han salido á i 
Ningún manuscrito admitirá el editor que no venga franco de porte. 
Nota. Hasta el 31 del próximo Enero se admiten suscripciones á la Biblioteca, pa il 

este término los SS. empresarios que deseen poner en escena alguna de las produce! Jljjp 
publicadas en Las Joyas del Teatro deberán entenderse para ci aumento de precio coi J 
corresponsales de esta galería. 

//
#

 /
/ 
I
I
li

li
 É

 l
 i
rf

f 
»

/•
»

 ¡
tí

, 
um

 i
i 

¿
i 


